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¡Ssiidito el Rey que viene en 
el nombre del Señor! 

Con una escena luminosa y tonificante 
comienza la última semana de la vida terre¬ 
na del Salvador: la Semana Santa. 

Es el momento en que Jesús —rodeado por 
sus discípplos y acompañado por “la multi¬ 
tud de los discípulos”, constituida por to¬ 
dos los que de una u otra manera han reci¬ 
bido “algo” de Jesús y le testifican su reco¬ 
nocimiento siguiéndole o recibiéndole aho¬ 
ra, a su llegada a la ciudad de Jerusalém — 
hace su entrada “triunfal” en esa ciudad, en 
la que pocos días después será condenado y 
crucificado. 

Se destacan, en esa escena, las exclama¬ 
ciones en que prorrumpe esa multitud y que 
los cuatro evangelistas han consignado con 
palabras casi idénticas: 

^Hosanna al Hijo de David! ¡ Bendidto el 
que viene en el nombre del Señor! ¡ Hosanna 
en las alturas! (Mateo). 

¡ Hosanna! Bendito el que viene en el 
nombre del Señor. ¡ Bendito el reino de 
nuestro padre David que viene! ¡ Hosanna 
en las alturas! (Marcos). 

¡Bendito el Rey que viene en el nombre 
del Señor: paz en el cielo y gloria en lo al- 

' tísimo. (Lucas). 
¡Hosanna, bendito el que viene en el nom¬ 

bre del Señor, el Rey de Israel! (Juan). 
Esas palabras proclaman que Jesús es Rey 

y parten de personas entusiastas que, eu 
buena fe, piensan y creen que Jesús es ver¬ 
daderamente el Mesías anunciado por los 
profetas, es decir, el Rey de Israel. 

Nosotros, acordando estas palabras con 
> otras que serán pronunciadas poco después 
hpor el mismo Salvador, delante de Pilatos, 
■ sabemos que ese término Rey, aceptado 

por Jesús el Domingo de Ramos y pronun¬ 
ciado por Jesús el Viernes Santo, es do un 
significado extraordinario más amplio, pro¬ 

fundo y permanente que el que podía dar 
iu multitud de discípulos y üe peregrinos 
torasteros agolpados sobre el camino que 
llevaba a la ciudad de Jerusalém. 

Esa palabra nos habla no ya de un reina- 
uo, de una soberanía geográfica, nacionalis¬ 
ta, política naturalmente estrecha y limita¬ 
da en ei tiempo y en el espacio, sino de una 
realeza, de una soberanía espiritual y reli¬ 
giosa, que trasciende tiempo y espacio y 
que interesa no tanto la mente y ei cuerpo 
de ios hombres, sino el corazón, es decir, el 
centro de la vida. 

¿Cuál es el fundamento de esa soberanía, 
de esa autoridad única de Jesús sobre nues¬ 
tras vidas? 

Ella estriba ante todo, en la armonía per¬ 
fecta entre sus palabras y su conducta. Ja¬ 
más Jesús se conformó con hablar, enseñar, 
predicar: siempre identificó perfecta y 
completamente sus acciones, su vida toda 
con sus palabras. Si habla de sacrificio, es 
porque él se sacrifica, y no tan sólo al tér¬ 
mino de su vida terrena, sino a través de 
toda su vida, que fué un continuo despojar¬ 
se. El no se sacrificó en un momento de en¬ 
tusiasmo, sino que se ofreció lentamente, 
gradualmente, basta la Cruz del Calvario. 

¡ Cuán profundas son las palabras del 
Apóstol Pablo a los Filipenses: “Se anona¬ 
dó a sí mismo tomando forma de siervo he¬ 
cho semejante a los hombres y hallado en 
la condición como hombre, su humilló a sí 
mismo, hecho obediente hasta la muerte y 
muerte de cruz. Por lo cual Dios también lo 
ensalzó a lo sumo y dióle un nombre que 
es sobre todo nombre para que en el nombre 
de Jesús se doble toda rodilla... y toda len¬ 
gua confiese que Jesucristo es el SEÑOR, a 
la gloria de Dios Padre. (Filip. 2:7-11). 

Pei'o la soberanía de Jesucristo no estri¬ 
ba solamente eu la santidad de su vida ni 
en la armonía perfecta entre su persona y 
sus obras, sino, y especialmente, en su di¬ 
vinidad. 

Un hombre superior, un hombre santo, un 
hombre que, en virtud de sus victorias mo¬ 
rales, se elevó hacia Dios, jamás habría po¬ 
dido llegar a atribuirse y a poseer verdade¬ 
ramente esa autoridad absoluta que Jesús 
tuvo y tiene indiscutiblemente, por ser el 
Hijo üe Dios, el Dios hecho carne, en el que 
“habita la plenitud de la divinidad corpo- 
raimente” (Coios. 2:9). 

Esto, de la soberanía de Cristo, de la au¬ 
toridad del Rey cuyo reino no es de este 
mundo, pero es real y efectivo, es algo que 
debemos tomar más en serio individualmen¬ 
te como creyentes y como Iglesia. 

Jesucristo es Rey y como tal reclama 
nuestra fidelidad, nuestra consagración, 
nuestra obediencia. 

La libertad que buscamos y defendemos 
como un derecho que poseemos como cris¬ 
tianos debe venir después de la obediencia, 
porque sin obediencia, la libertad se trans¬ 
forma en licencia y en esclavitud. 

Cuando, pues, afirmamos que creemos en 
Cristo, no significamos tan sólo que acep¬ 
tamos determinadas doctrinas sobre y acer¬ 
ca de El, sino que le reconocemos como 
nuestro Señor y Rey y estamos dispuestos 
a obedecerle. 

Se cuenta de un ministro de Federico ei 
Grande, quien todas las mañanas acostum¬ 
braba recogerse algunos instantes en medi¬ 
tación y oración y no permitía que nadie le 
interrumpiese por ningún motivo. 

Una mañana, el emperador quiso hablar 
con su ministro, pero se encontró con la... 
oposición del criado, que tenía órdenes ter¬ 
minantes, y le contestó que su señor estaba 
ocupado en sus oraciones. 

“Esperaré”, dijo tranquilamente el mo¬ 
narca. 

Algunos instantes después apareció el mi¬ 
nistro, e inclinándose delante de su sobera¬ 
no. le dijo: 

“Que Su Majestad me excuse: estaba ocu¬ 
ltado eun el Rey de Reyes”, 
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Sí: hay un Rey a quien debemos toda 
nuestras obediencia, una obediencia que 
precede todas las demás. Es el Rey manso y 
humilde que reclama ño nuestras aclamacio¬ 
nes y nuestras excclamaciones jubilosas y 
entusiastas, sino nuestra obediencia incon¬ 
dicional, nuestra fidelidad a toda prueba y 
hasta la muerte. 

¡Recibámosle en nuestros corazones y 
cantemos: 

Bendito Cristo, Creador divino 
Hombre y Dios, Te doy loor, 
He de honrarte, he de servirte 
Y he de gozarme en tu amor. 

S. L. 

Viernes Santo 
Para el cristiano, el sacrificio de Jesús es 

fuente abundante e inagotable de paz, espe¬ 
ranza y energía espiritual. Una mirada de 
contemplación dirigida sobre la cruz no 
puede menos que fortalecer los sentimientos 
que nos inspira Aquel que “se dió a sí mis¬ 
mo en rescate por todos”. 

D ¿Qué valor tiene para los hombres de 
nuestra época el sacrificio de Jesús? Si se 
habla de Jesús como modelo, todos están de 
acuerdo. Porque son pocos los que no se 
inclinan ante la figura de ese hombre ex¬ 
traordinario que habló como nadie ha ha¬ 
blado hasta hoy y cuya vida fué totalmente 
consagrada al bien del prójimo. Cuántas de¬ 
claraciones se podrían citar de hombres no 
creyentes o de diferentes credos religiosos 
que han admirado la sabiduría de Jesús, el 
valor único de su enseñanza, su vida inmacu¬ 
lada, sublime, en la cruz, maestro por la 
fuerza de consolación que alienta a los que 
viven horas de angustias y de sufrimientos 
físicos y espirituales. Para conocer el senti¬ 
miento íntimo de un hombre, debemos in¬ 
terrogarlo y saber cómo habla de sí mismo. 
¿Qué dice Jesús? “Este es mi cuerpo que 
por vosotros es dado. Esto es mi sangre que 
por vosotros es derramada. El Hijo del 
Hombre vino para dar su vida en rescate 
por muchos”. Se pretende negar el valor del 
rescate en nombre de la conciencia y de la 
razón. La noción del sacrificio expiatorio 
es noción antigua, se dice, la sangre evoca 
la época de barbarie. No es extraño que los 
hombres en la antigüedad hayan adorado 
dioses crueles, sedientos de sangre, para 
apaciguar su ira; pero no se comprende hoy 
día que se siga aceptando la doctrina de la 
expiación del pecado por el sacrificio del 
Santo y del Justo que muere en la cruz por 
exigirlo Dios, pues tenemos de la divinidad 
una visión superior, de un Dios Padre cuya 
esencia es amor, como lo enseñaba Jesús. 
Es absurdo afirmar que ese Dios quiera 
que un inocente sufra por los culpables; 
además, no hay que olvidar que la justicia 
no está separada del amor. 

¿Qué diremos? Observo que Jesús —que 
tenía un conocimiento profundo dé la justi¬ 
cia y del amor— creía en el valor de su sa¬ 
crificio ; y —cosa no menos importante— los 
que aceptaban esta enseñanza del Maestro 
hallaman reposo para su alma y esa creen¬ 
cia aumentaba en ellos el horror al mal y la 
energía para combatirlo. Amor y gratitud 
para con Jesús. 

MENSAJERO VALDENSB 
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Comisión Ejecutiva i 
i 1 

I Se realizará el jueves 21 de abril, en ¿ 
| Colonia Cosmopolita, iniciándose a las I 
j 9 y 30 horas, con un culto a cargo del i I Pastor Wilfrido Artus. Seguirá luego I 

el estudio del tema: “Significado del ^ 
Culto Público”, presentado por el Pas- I 
tor Mario L. Bertinat; y por la tarde, ! 
el estudio del tema: “Preparación de j 
los jóvenes como futuros miembros de j 
Iglesia”, presentado por el Pastor Car- ! 
los Negrín. Finalizará la reunión con i 
un Culto de clausura a cargo del Sr. I 
Pablo Michelín Salomón. { 

Co. Artus, j 
Presidente. j 

“No quiero saber otra cosa, dijo uno de 
ellos, s,no Cristo y Cristo crucificado”. A 
través de la historia del cristianismo y hoy 
como ayer, podemos constatar que los cris¬ 
tianos más fervientes, más consagrados, lu¬ 
chadores contra toda llaga social, se reclu¬ 
tan principalmente entre los que creen que 
el sacrificio redime a la humanidad peca¬ 
dora y que es el solo medio para salvar al 
mundo perdido. 

2. El problema del mal está envuelto 
hasta hoy en un velo de misterio; el mismo 
misterio envuelve la redención. No me ma¬ 
ravillo de que muchas personas se sientan 
turbadas ante las manifestaciones del mal 
y del dolor. No olvidemos que la mente del 
hombre es limitada y que hay cosas que no 
nos es dado penetrar y que por lo tanto se¬ 
rán siempre un enigma indescifrable. Esto 
no quiere decir que debemos renunciar a 
profundizar los misterios. Dios, dándonos 
las facultades del razonamiento y del cono¬ 
cimiento, que son talentos preciosos, nos 
impone usarlos para el bien de la humani¬ 
dad. Tal es nuestra actitud con respecto a la 
redención. Si no podemos descubrir todo lo 
que la inteligencia desearía conocer, llega¬ 
remos a aferrar lo que es necesario para 
ayudar a nuestra fe. 

Dicho eso, no es difícil de admitir que 
hay una ley del sacrificio que gobierna al 
mundo. En esta tierra, toda grandeza se 
edifica sobre ruinas: cosas o seres que se 
han sacrificado: grandeza de una familia, 
de imperios, de la iglesia. Es una ley moral: 
e! sacr fieio es una necesidad, esto debemos 
saber. Sacrificios conocidos o ignorados, to¬ 
dos tienen el mismo valor, porque partici¬ 
pan de la misma esencia y porque fluyen de 
la misma necesidad, porque es menester que 
la vida triunfe sobre la muerte. Ningún sa¬ 
crificio es inútil, ninguno queda perdido. 
¿Por qué, pues, hay voces que tienen la osa¬ 
día de afirmar la inutilidad del sacrificio 
de Jesús? No sé lo que valga a los ojos de 
aquellos la vida de Jesús, pero sé que no 
hay vida más preciosa que la suya. 

Solidario con la humanidad, Jesús ha 
muerto por el a\ma humana en una lucha 
misteriosa, contra las potencias del mal. El 
dijo que ha vencido. ¿Por qué dudar? ¿Sa¬ 
béis si hay límites al poder del amor, sobre 
todo del amor de Jesús? El suyo fué el sacri¬ 
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ficio más grande que recuerde la historia, 
porque no ha muerto sólo por sus compa¬ 
triotas o sus amigos, sino por la humanidad. 
Y entonces, ¿por qué su sacrificio no ten¬ 
dría la mayor recompensa? Su recompensa 
la tuvo Jesús: su alma fué inundada de go¬ 
zo porque sabía que su muerte era causa de 
vida. Ha pagado la deuda de todos los hom¬ 
bres creyentes bajo todos los cielos. 

PASCUA 
El primer día de la semana, al romper el 

alba, mujeres piadosas se dirigen hacia el 
sepulcro de José de Arimatea, donde había 
sido puesto el cuerpo de Jesús, trayendo los 
aromas que habían preparado, deseosas de 
cumplir el último acto de amor hacia el 
Maestro. Pensaban que iban a entrar en el 
reino de la muerte; con sorpresa vieron una 
tumba vacía y cerca del sepulcro mensaje¬ 
ros celestiales, quienes les anunciaron la in¬ 
creíble victoria: ha resucitado. Tal es el 
acontecimiento que toda la cristiandad ce¬ 
lebra en el día de Pascua y cuyo recuerdo 
deseamos exhortaros, lectores, que reavivéis 
en vuestros corazones. ¿Por qué? ¿Cuál es 
la importancia de ese recuerdo? 

1. La resurrección de Jesús es la garan¬ 
tía de la realidad y de la eficacia de su obra 
redentora. “Si Cristo no ha resucitado, va¬ 
na es vuestra fe y aún estáis en vuestros pe¬ 
cados”, afirma San Pablo. Si no ha resuci¬ 
tado, ¿qué valen todas sus promesas? Es un 
hombre entre sus semejantes, incapaz de 
salvarnos y la conciencia cargada de pe¬ 
cados no halla paz ni siquiera alivio en sus 
remordimientos. Cristo ha dicho: “Yo soy 
la vida y esta tengo el poder de darla y la 
doy”. Si no ha resucitado estas no son más 
’ue palabras de un iluso o de un mentiroso. 
Tendemos hacia la perfección moral, pero 
para robustecer la voluntad y cambiar los 
corazones no bastan los buenos ejemplos, es 
indispensable la acción de la gracia divina, 
la que transforma radicalmente nuestra vi¬ 
da, y que sólo conseguimos uniéndonos ínti¬ 
mamente al Cristo viviente. Si Cristo no ha 
resucitado, el Evangelio no es el anuncio de 
la Buena Nueva de salvación. He ahí el mo¬ 
tivo por el que la resurrección de Jesús fué 
desde el inicio el tema preferido de la pre¬ 
dicación de los apóstoles, porque habían he¬ 
cho la experiencia de que eran perdonados, 
justificados, salvados por la resurrección de 
Cristo y porque tenían la convicción de que i 
el Cristo viviente podía obrar la misma sal- I 
vación en todos los que en él creerían. 

2. La resurrección de Cristo es la base 
granítica de una magnífica esperanza. Je- 1 
sus no ha dado una demostración de la in- j 
mortalidad, ha hablado de un principio es¬ 
piritual y divino, por ello imperecedero, que ' 
está dentro de nosotros. En realidad res- ] 
pondió a una aspiración íntima del hom- ¡ 
bre. La razón dice que algo de nuestra per¬ 
sona no muere, el corazón siente la persis- • 
tencia de la vida; en la resurrección de 
Cristo tenemos un hecho, una realidad. La t 

idea de la nada, después de la existencia te¬ 
rrenal, puede ser el deseo de muchos, pero 
la inmensa mayoría de los hombres anhela 
la vid*. 
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La conciencia protesta contra el mal y el 
dolor que dominan en este mundo y aspira 
a una patria mejor, en la que reinan la paz. 
la felicidad, la santidad y la justicia. No 
puedo admitir que Dios liaya creado en mí 
deseos infinitos que no sean un día satisfe¬ 
chos, que me haya inspirado nostalgia del 
cielo y que yo esté confinado en la tierra. El 
hombre buscará siempre su reposo en el 
mundo invisible. La humanidad persiste en 
creer en un mundo venidero. 

3. Porque Cristo vive, todos revivirán. 
“Como tóaos mueren en Adán, toaos revi¬ 
virán en Pristo . .subrayo la -pautara touos 
y me pregunto por que cúanuo ei aposto! 
dice touos, nomores iiay que dicen suguiios. 
Cierto es que no nos pertenece sentenciar 
acerca dei uestmo eterno de nadie, pero na¬ 
da nos impide aumentar en ei aima una es¬ 
peranza viva en lo que concierne a nuestros 
muertos. Dios tiene ex pouer de Pacer niii- 
mtamente mas de lo que imaginamos y pen¬ 
samos. l\o aoandonemos, pues, la serena es¬ 
peranza pensando en aqueuos que podría¬ 
mos juzgar inmerecedores de perdón, pues 
Dios es en su misericordia puede por vías a 
nosotros desconocidas reconducir al re Daño 
celestial a los que llamamos perdidos, ¡di 
fuesen salvados sólo aquellos qpe están en 
perfecta regla con determinadas condicio¬ 
nes, dictadas por cierta teología, serian tan 
poco numerosos que Dios sena un vencido, 
mientras que lo considerarnos como el gran 
Vencedor. El cielo es mucho más vasto de 
lo que pensamos, y tenemos el privilegio de 
poder contar con la misericordia divina y 
la salvación cumplida en la cruz y manifes¬ 
tada por la resurrección de Cristo. 

Los privilegios crean deberes. Los cristia¬ 
nos que gozan de los beneficios —de valor 
inestimable— de la resurrección de Cristo, 
asumen una obligación que Pablo expresa 
así: si habéis resucitado con Cristo, buscad 
las cosas de arriba. No es ésto, bien se com¬ 
prende, una amonestación a cambiar nuestra 
situación social; las cosas de arriba no son 
necesariamente las de otro mundo, sino las 
de otra esfera de pensamientos. En nuestra 
vida debe de haber algo que manifieste que, 
aunque preocupándonos por cumplir todos 
nuestros deberes en la sociedad en que vi¬ 
vimos, miramos más arriba. No se trata de 
una actividad exterior, se trata de una ac¬ 
ción íntima de nuestras aspiraciones, senti¬ 
mientos, en una palabra, de un espíritu más 
puro y más elevado. 

La lucha por la vida, dura y continua, 
nos absorbe demasiado, corremos e 1 peli¬ 
gro de colocar en este mundo la meta supre¬ 
ma de nuestra existencia. Sin embargo, bas¬ 
ta un momento de recogimiento para com¬ 
prender que Dios uos ha creado para otra 
cosa; continuamente nos recuerda nuestro 
corazón que el Padre Celestial nos ha pre¬ 
parado una morada en su casa. Debe el 
ejemplo de Jesús inspirarnos: su fidelidad 
en el cumplimiento de sus deberea en' el 
mundo, no le hacía olvidar su actividad in¬ 
terior en vista de su vida superior. Abra¬ 
mos, pues, nuestra alma para recibir el Es¬ 
píritu de Cristo resucitado para que cree 
en nosotros una vida que se prolonga en 
la eternidad. 
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La Semana Santa 

El Drama 

En el transcurso de su ministerio, Jesús 
tuvo que afrontar continuamente la oposi¬ 
ción judaica, que iba creciendo cada vez más. 
Los fariseos y saduceos veían en el profeta 
de Nazaret a un común enemigo peligroso; 
por ello se unieron para combatirlo. El 
Evangelio, que proclamaba la confianza ab¬ 
soluta en Dios y el amor ilimitado al pró¬ 
jimo, era la negaeión de la religión egoísta 
y mezquina de los sacerdotes; la fe de Je¬ 
sús en su Padre Celestial era considerada 
como una imperdonable blasfemia; su ac¬ 
titud respecto a las purificaciones rituales, 
la acogida afectuosa de la que eran obje-. 
to los pecadores que se arrepentían y de los 
publícanos causaban escándalos. 

Jesús hubiera podido evitar la muerte. 
No era su persona que odiaban sus adversa¬ 
rios; era la propaganda de sus ideas, que 
opinaban a lo sumo nefastas. Si hubiera de¬ 
cidido irse y predicar su novel doctrina en 
otros países no habrían puesto trabas a su 
salida; pero el Señor nunca pensó en tal 
retirada, que hubiera constituido una infi¬ 
delidad a su vocación. Los acontecimientos 
precipitan, la oposición se acentúa y Jesús 
comprende que no está lejana la hora de la 
catástrofe, pero la encara con serenidad y 
fuerza viril. 

La 0 e n a 

Ante la inminencia del desenlace, el 
Maestro concreta toda su atención sobre los 
discípulos. Los reúne para una comida de 
despedida, durante la cual les hace sus úl¬ 
timas recomendaciones. Antes de levantarse 
de la mesa, instituye la Cena. Era la víspe¬ 
ra de la celebración judía de la Pascua, en 
que se celebraba la liberación de los israe¬ 
litas del yugo egipcio. Jesús considera su 
muerte como una liberación infinitamente 
más grande, pues de ella pueden disfrutar 
todos los hombres, la liberación del pecado. 
Con el símbolo de su cuerpo roto y de su 
sangre vertida —en el pan y el vino— Je¬ 
sús expresa los sentimientos que lo animan: 
en el pasado, Dios había contraído una 
alianza con su pueblo solemnemente consa¬ 
grada con la aspersión de la sangre de las 
víctimas sacrificadas; a esa alianza limita¬ 
da a un pueblo, Jesús substituye otra —la 
nueva— que abarca a todos los hombres, y 
esa alianza la sella con su propia sangre. Je¬ 
sús no es sólo el portador de un mensaje 
divino; en la Cena es, afirma que es, el 
mensaje mismo y se coloca así en el centro 
del Evangelio. Quiso ilustrar la significa¬ 
ción de su muerte, que no era fatalidad sino 
sacrificio voluntario; no han de ver los dis¬ 
cípulos en la crucifixión un fracaso, sino el 
cumplimiento de su obra. 

Getsemaní 

Jesús había iniciado su ministerio con 
una lucha para colocar su vocación divina 
fuera de todo compromiso humano; su minis¬ 
terio se terminó con una lucha aún más 
dramática para aceptar la voluntad divina 
con sus dolorosas exigencias. Jesús no teme 
la muerte; pues que ha llegado la hora Be 
prepara para afrontarla con ánimo fuerte. 

a 

Arrodillado en el suelo pedregoso, sólo, su 
oración es como un combate; ya experimen¬ 
ta las congojas de la muerte y entra en ago¬ 
nía. Es la última batalla antes del sacrifi¬ 
cio ; la visión del horrendo suplicio le causa 
tristeza mortal, pero una vez más sale ven¬ 
cedor, sacrificando sus deseos y su persona 
a la voluntad de su Padre y al bien supre¬ 
mo de sus hermanos. 

La Grúa 

Jesús muere en la cruz como un mal¬ 
hechor y sin embargo su merte, que en apa¬ 
riencia es el fin lamentable de su obra, es 
un triunfo. Esa aparente contradicción se 
explica por la inmutable ley del sacrificio. 
Después de haber consagrado toda su vida 
a servir a los hombres, Jesús quiere hacer 
aún más: a fin de dar una demostración 
más evidente del invencible amor que flo¬ 
rece en el terreno de la confianza en Dios, 
Jesús en un acto solo hace don de toda su 
vida; y esa olrenda voluntaria ha hecno de 
su muerte el resumen y ei momento capital 
de su existencia. Pasa por una sene üe su¬ 
frimientos inimaginables antes de subir ¿ 
la cruz, uno de ios suplicios más crueies que 
la Daruane Humana naya mveniauo; sai 
embargo, lio io auanuono ía xe en naos ira- 
are, Cuya voiuntau misteriosa, a veces in¬ 
comprensible a toaa cosca, Pon razón por 
taino muñamos ae xa muerte de Pruno co¬ 
mo dei tnunio de la te, pero taniOien del 
amor ñama los nomores por la oirenua de 
la vida que aniquua ei pecado. La cruz nos 
reveía xa saniiuau y ia cm’iuua órname pa¬ 
ra xa saivamon dei niunuo — es ei m.cio ue 
una nueva solidaridad numana, creaua en 
ios suinniiencos del busto. 

La Resurrección 

La muerte es el punto final de la activi¬ 
dad numana. üigunas personanuau.es uesta- 
cauas so ore viven en ei recueruo ue un n- 
niitauo numero ue am.gos. nista consmera- 
cion no concierne a pristo. .dos uias ues- 
pues ue su muerte, una paiaura mcreiuie 
voib Ue boca en boca: xvesueno. Ue repente 
los discípulos .saien de su abatimiento, ai 
desaliento sucede ei coraje, a ia tiimuez ei 
testimonio puonco. Proclaman con tuerza 
que el (Jrucuicaüo es ei baivaüor uei mun¬ 
do, que es Dios que lo resucitó, y para di¬ 
vulgar esa convicción afrontan heroicamen¬ 
te todos ios peligros, irán comprenuiuo que 
su Maestro había vencido la muerte, que en 
Él, Dios manifestaba su poder, que ia cruz 
era el indispensable último acto de su obra. 
La fe cristiana no se basa en la creenc.a en 
un Maestro desaparecido en las neDimas del 
pasado, tiene sus Cimientos en Aquel que es 
Viviente en los siglos de los siglos. 

1 • N. 

GASA QUINTA EN COLONIA VAL- 
DENSE 

Próxima al Liceo y a la Escuela, so¬ 
bre carretera nacional a Colonia, Km. 
121. 3 amplios dormitorios, amplio co¬ 
medor, garaje, cocina, estar, pozo, 
motor, algibe, parral, etc. Se vende. 
$ 10.000 contado. Saldo con facilida¬ 

des. Llaves al lado 
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Comentando,.., la Conferencia 

Echando una mirada retrospectiva a 
nuestra última Conferencia y sin tener la 
pretensión de ofrecer un panorama ni más 
completo ni menos frío del que pueden pro¬ 
porcionar los Actos que ya fueron publica¬ 
dos en MENSAJERO VALDENSE y que 
constituyen un poco la quinta esencia de lo 
que fué la Conferencia de Tarariras, trata¬ 
remos de subrayar algunos aspectos y de 
anotar, al correr de la pluma, algunos de 
los momentos más importantes de la misma 
Conferencia. 

Cultos 

L.u Conferencia no es una Convención ni 
un rvCiiio espiritual y ueoe forzosamente 
üecuear mucno tiempo a cuestiones ele meló¬ 
le auminisirativo y imanciero; pero tampo¬ 
co es una Asamblea ue eieieguuos ele entina¬ 
dos comerciales, preocupados única o espe¬ 
cialmente ue asuntos administrativos, l'or 
ello, diariamente, por la manana y por la 
Larue, al empezar ias sesiones y al clausu¬ 
rarías, la mente y el espíritu estaban invi¬ 
tados a elevarse y a buscar en la comunión 
con Líos la inspiración y el poder que todos 
necesitábamos. __ 

El culto de apertura, presidido por el 
.Pastor Unot —¡cuantos bancos vacíos nos 
lucieron pensar en si no convendría estu¬ 
diar la posibilidad de inaugurar la Confe¬ 
rencia el domingo de tarde, como se bacía 
antiguamente!— ei culto de clausura, con 
celebración de la Santa Cena, los breves 
mensajes matutinos y los cultos vespertinos, 
presididos por los Pastores A. Loureiro, 
Juan 'l’ron y Ernesto Tron, fueron todos de 
profunda inspiración. 

Actos Públioos 

Todas las sesiones de la Conferencia 
fueron públicas, pero acostumbramos lla¬ 
mar “actos públicos’’ los que se celebran de 
noche y a los cuales concurren generalmen¬ 
te muchos miembros de iglesia que por una 
u otra razón no asisten de día. 

Sin entrar en el acto del miércoles, dedi¬ 
cado a celebrar el 50 Aniversario de la Igle¬ 
sia de Tarariras —éste merece crónica apar¬ 
te— recordemos la Asamblea Anual de la 
S. S. A. de Historia Valdense, que contó con 
un público bien escaso y que debe ser orga¬ 
nizado con más cuidado para atraer al gran 
público; el acto del martes, dedicado a 
Evanston y que permitió a mucha gente es¬ 
cuchar una exposición muy interesante, 
precisa y convincente de lo que fué esa 
gran Conferencia del Movimiento Ecuméni¬ 
co a través de las palabras de la Srta. My- 
riam Revel y de sus magníficas proyeccio¬ 
nes luminosas y en colores; y el acto del 
jueves, en que el Señor Ismael Giménez 
Cremasco habló en forma interesante de la 
obra del Ejército de la Biblia y proyectó la 
película “El Dios de la creación”. Debiéra¬ 
mos incluir en este párrafo la sesión del jue¬ 
ves por la tarde, en la que el Obispo Rev. 
Enrique Balloch presentó el tema “La fide¬ 
lidad” en forma profunda, inspiradora y 
llena de enseñanzas práctica». 

Relaciones con la Iglesia Madre 

La Lcnfeiencm, guiada por ex informo 
üe m Lunnsiuu jajecuuva y por las consec¬ 
raciones ue xa Goimsion ue auxamen, uculco 

oasuinie uenipo a estas relaciones , quo 
son cauu uta mas esirecnas y continuas, m 
waje uel Pastor Oriol, la iua a la i acuitan 

ue jnoma üei Lana, en leuiogia Aoroerto 
iierton, el regreso a Italia del i’rolesor 
Uorsaxii, la próxima partida del l'astor 
Lomba, un mensaje del Moderador L. ueo- 
uato, la próxima excursión a los Valles Vai- 
denses, que se espera realizar en iboti, ha¬ 
blan elocuentemente de la “realidad de las 
relaciones que corren entre nuestro Distri¬ 
to y la Iglesia Madre. A todo ésto debemos 
añadir, complacidos, que el f’astor Ernesto 
Tron nara en breve un viaje a Italia —de 
descanso, de estudio y de trabajo ai mismo 
tiempo— y que será, sin duda alguna, un 
“esiaDóp” más, y muy fuerte, de la cadena 
de simpatía y de ayuda recíproca que nos 
"ata” a la "roca de la que hemos sido cor¬ 
tados”. __ , 

Vemos, puetí, en la presencia de los Pasto¬ 
res Ernesto Tron y Aldo Comba, del Profe¬ 
sor Corsani y del joven Berton, en el próxi¬ 
mo tíínodo, la “vanguardia” de los 4Ü-5Ü 
valdenses que integrarán la excursión del 
año próximo. 

Relaciones interdenominacionales 

Podríamos decir “relaciones vaidense-me- 
todistas”, pues los tres visitantes que hon¬ 
raron a nuestra Conferencia —Ealloch, 
Loureiro y Odell— pertenecen a esa Iglesia 
hermana a la que nos sentimos unidos por 
múltiples razones. Es de esperar que la pa¬ 
labra “colaboración”, que ha sido pronun¬ 
ciada por muchos oradores, se traduzca en 
“hechos concretos” en los aspectos de la 
obra en que tenemos los mismos intereses 
y los mismos propósitos y en aquellos luga¬ 
res especialmente en que las dos iglesias es¬ 
tán trabajando muy cerca una de la otra 
(Montevideo, Paysandú, Fray Bentos, etc.). 

La conferencia ha votado una moción que 
confiamos llevará a nuestra Iglesia, a sus 
dirigentes y a sus pastores, a una más estre¬ 
cha cooperación con la Iglesia Metodista y 
con las demás iglesias evangélicas que tra¬ 
bajan en el Río de la Plata. 

Los' Diseminados 

Año tras año la Conferencia se ocupa 
con simpatía y oon el deseo de hacer “algo 
más” a favor de los Valdenses diseminados, 
y especialmente a favor de los del Norte 
Argentino. Año tras año se tropieza con él 
mismo obstáculo: escasez de obreros, laicos 
o ministeriales, que puedan disponer de al¬ 
gunos meses para cumplir una misión difí¬ 
cil e importante como lo es la de visitar i 
los diseminados. 

Pero hay una cosa cierta y confortadora: 
y es que la Iglesia “siente” la importancia 
de esa misión y por varios medios —El Sem¬ 
brador, Curso de catecismo por correspon¬ 
dencia, caravanas a los diseminados del 
Norte, del Oeste y del Sur, etc.— se esfuer¬ 
za por “conservar” lo que tiene y por alcan¬ 
zar y traer a su seno materno a los que se 
han ido. 

Evangelisación 

Nueva Palmira, Cardona, Juan L. La- 
caze, Rosario, Colonia, Tarariras, etc., han 
sido el “campo” en que, con resultados va¬ 
riables (no olvidemos nunca que cantamos: 
“sembraré la simiente preciosa, dejaré el 
resultado al Señor”) nuestra Iglesia ha 
cumplido algún esfuerzo evangelxstico du¬ 
rante el año transcurrido. 

Mucho más debe hacer la Iglesia y mu¬ 
cho más deben hacer sus miembros, pues 
“evangelizar” incumbe a lodo creyente, a 
todo aquel que tiene una fe verdadera... 
“Ei testimonio cristiano, la obra de evange- 
lización —dice el Informe de la Comisión 
Ejecutiva— debe ser motivo central y cons¬ 
tante de la vida de la iglesia y de sus 
miembros. 

Nuestra Iglesia Valdense debe desper¬ 
tar a la gran responsabilidad de obeaecer 
ai mandato del Señor en toda su amplitud, 
de anunciar el Evangelio a toda criatura”. 

Proyectos para el futuro 

Son grandes y son muchos los proyecto» 
que se están acariciando, casi todos en vis¬ 
ta y con motivo uel Lentenano de la llega¬ 
da ue ios primeros inmigrantes valdenses al 
Uruguay. 

auemas del Templo de Montevideo y del 
que poco tuvo que decir la (Jonierencia, 
pues ia obra —es decir, la colecta— esta en 
marcha y con perspectivas muy alentado¬ 
ras, se Habió de la Lasa Valúense a cons¬ 
truirse en Colonia Valdense, de una futura 
nueva Uoioma Valdense, uel baion para la 
juventud en Tarariras, del Hospital - sana¬ 
torio luvangéüco que se está construyendo, 
etc...., amen <ie proyectos menores, como 
construcción de un balón en Palmitas, de 
otro en Chapicuy, de otro en Rigby, otro en 
San Gustavo, de una capilla en Leuda Pau- 
llier, etc. ; 

Todos éstos... y otros proyectos no deben 
asustarnos: testifican de progreso, de an¬ 
helos de mejorar y de superar. Dicen que la 
Iglesia Valdense está viva, se mueve y 
avanza. ¡Alabado sea Dios y que todo se 
baga para Su gloria! 

Finanzas 

tíe ha dicho que las colectas son el termó¬ 
metro de la vida espiritual de una Iglesia. 
Si así fuera, debiéramos concluir que, ha¬ 
biéndose registrado un sensible aumento en 
muchos esfuerzos generales de carácter fi¬ 
nanciero —la Semana de Abnegación regis¬ 
tró un aumento del 50 %—, la vida de la 
Iglesia es más intensa y más profunda. 

Dios solo sabe lo que pasa en los corazo¬ 
nes. Nosotros creemos que las posibilidades 
de nuestra Iglesia, en el orden financiero, 
son muy grandes y que es mucho más lo 
que podemos hacer. 

Parece que la Colecta “Sostén Culto” es 
la que progresa más lentamente, pero, a de¬ 
cir verdad, poco hacen los Consistorios para 
que los resultados mejoren decididamente. 
Se sigue con el sistema de la colecta 
“anual”, cuando a gritos, todo y todos —en 
la Iglesia y afuera de ella— nos dicen que 
hay que cambiar, hay que innovar y hay 



Abril V de 1966 MENSAJERO VA&DBN88 5 

que volver al método de la Iglesia Primi¬ 
tiva. 

Un ejemplo: 16 familias de Nueva Palmi- 
ra, con 25 miembros, han suscrito la canti¬ 
dad de 750 pesos casi todas con contribucio¬ 
nes mensuales. Proporcionalmente, las con¬ 
tribuciones para Sostén Culto debieran' lle¬ 
gar a 30.000 pesos en Colonia Yaldense, a 
15.000 en Tarariras, a 18.000 en Colonia, 
etc. ¿Cuándo nos decidiremos a cambiar 
nuestros sistema rutinarios y tan poco efi¬ 
caces? 

# • • 

Y ahora, a trabajar. Hay lugar y hay 
trabajo para todos. Con espíritu de servicio 
y de consagracióu, con obediencia y con fi¬ 
delidad, con gozo y con amor, cada uno de 
nosotros “ponga la mano al arado” sin mi¬ 
rar hacia atrás, sino “extendiéndonos a lo 
que está adelante, al blanco, al premio de la 
soberana vocación de Dios en Cristo Je¬ 
sús”. CPilipenses 3)13-14). 

Silvio Long. 

OBSERVANDO... 
Ha pasado otra Conferencia del Distrito. 

Laboriosa como otras anteriores; algunos 
las hallan excesivamente largas. Y no dire¬ 
mos que no, para quien tenga ciertas activi¬ 
dades y compromisos que no pueden sufrir 
postergación sin grave daño. Pero, nos pre¬ 
guntamos. ¿cómo puede abreviarse el estu¬ 
dio detenido y eficaz de una cantidad cada 
año mavor de problemas v actividades que 
tiene que afrontar la Iglesia en su con¬ 
junto? 

Ouizá hava llegado el momento de clasi¬ 
ficar los diversos asuntos a estudio y man¬ 
dar muchos de ellos a distintas comisiones 
que los estudien más a fondo y presenten 
un informe preciso sobre la solución oue 
proponen. No sé si estaríamos preparados 
para ello: siempre queremos discutir en ple¬ 
no todos los pequeños detalles de cada so¬ 
lución. Pero no olvidemos que la prepara¬ 
ción viene también con la práctica y la ex¬ 
periencia. Y los excelentes resultados obte¬ 
nidos va con el trabajo previo de la Comi¬ 
sión de Examen y la dp Presupuesto, por 
ejemplo —que un visitante elogiaba por el 
tiempo que ahorraban v la precisión con 
que presentaban los problemas— debieran 
alentarnos a dar un pasito más, v trabajar 
más “en comisión”, como hace tiempo se 
nos aconseja. 

Para el suscrito ha sido muv atinado el 
estudio de un tema de interés espiritual co¬ 
mo el que se trató este año. Debiéramos to¬ 
dos los años tener unos momentos para in¬ 
clinarnos sobre algo que no sean cifras v 
actividades más o menos personales. Y éstos 
debieran, como el de este año. ser abiertos 
a todo el público que quiera asistir y parti¬ 
cipar en el estudio. Por consiguiente, hacer¬ 
los en horas en que el público pueda asistir, 
como efectivamente se hizo este año. 

Hace años palpamos cierta reacción ante 
los breves cultos cnn que se clausuran las 
sesiones, cada día. Los más de los miembros 
de la Conferencia están cansados de estar 
todo el día' sentados, y concentrando su 

atención en su vida de cada día. Si la Con¬ 
ferencia se conserva dentro de un horario 
no excesivamente largo —como era el esta¬ 
blecido para este año— buena parte del pú¬ 
blico de la localidad puede aprovechar de 
los mismos. Pero cuando, por el atraso en 
los trabajos la Conferencia resuelve sesio¬ 
nar media hora más tarde, ya es práctica¬ 
mente imposible para muchos quedarse. Y 
efectivamente, hemos visto el templo muy 
despoblado durante uno de nuestros cultos 
finales este año. Nos parece que habría que 
hallar una hora más oportuna, que nos pre¬ 
guntamos si no podría ser la que sigue al in¬ 
tervalo de la tarde. Y tener entnces, sí, un 
verdadero estudio, o mensaje bien' prepara¬ 
do, y no improvisados, como acostumbra¬ 
mos macer. Ganaría el público, y ganaría la 
Conferencia, que podría sesionar luego, sí, 
hasta algo más tarde. 

Un último punto nos ha sido señalado es¬ 
te año, y que habrá que tomar en cuenta: 
son cada vez más los empleados —en algu¬ 
nas Iglesias en particular— que no pueden 
asistir a actos importantísimos como es el 
culto de apertura de la Conferencia y du¬ 
rante el cual puede tener lugar la consagra¬ 
ción al Santo Ministerio de uno o más can¬ 
didatos. ¿Sería mucho pedir que tal acto se 
realizara de noche? Puede suceder —y suce¬ 
dió efectivamente este año— que el coro lo¬ 
cal no pueda intervenir —a pesar de su 
buena voluntad— en tan impoi’tantes actos, 
por quedar totalmente desmembrado. 

Son preguntas que tenemos que hacernos 
y tratar de contestarlas lo mejor posible. No 
escribimos para “criticar”, en modo alguno, 
lo oue hemos hecho hasta el presente; sino 
sencillamente para poner sobre el táñete al¬ 
gunos asuntillos de detalle que quizá nue- 
dan mejorar en mucho la marcha y la efica¬ 
cia de nuestras Conferencias. 

S. N. 

Así dice el Eterno:- 

paraos en el camino y mirad 

Jeremías 6.16. 

En la historia del hombre, de una nación, 
de una iglesia, hay momentos en que nos 
detenemos en nuestra marcha • concentra¬ 
mos nuestros pensamientos, revivimos esce¬ 
nas bellas o tristes, recordamos que siempre 
y donde quiera hemos sentido la presencia 
de Dios, a quien debemos todo lo que te¬ 
nemos y somos. Con estos sentimientos he¬ 
mos venido a la Casa de Dios, conmovidos, 
felices, exultantes, para dar gloria al Eter¬ 
no en esta hora en que celebramos el Cin¬ 
cuentenario de la Iglesia de Tarariras. 

1. Hora de adoración. 

El sentimiento de adoración ha insnirado 
la poesía religiosa más sublime. Varios son 
los motivos por los cuales el creyente ado¬ 
ra. En esta circunstancia menciono uno so¬ 
lo: el amor inconmensurable de nuestro Pa- 
dre Celestial, que ha venido sembrando fe¬ 
licidad y bienestar en nuestro camino; y re¬ 
conocemos que somos indignos de sus gra¬ 
cias. Adoremos su amor y esforcémonos por 
amar como El nos ama. Más, adoramos 

amando, más amamos adorando y salimos 
del santuario de la adoración transformados 
en el corazón y la voluntad. Adoremos en 
un sentimiento de gratitud. Si hay un mo¬ 
mento en que nuestro ser interior debe sen¬ 
tir y manifestar suma gratitud, es esta ho¬ 
ra en que contemplamos el cuadro de la vi¬ 
da de nuestra iglesia en sus primeros cin¬ 
cuenta años. 

2. Hora de recuerdos. 

No nos cansaremos en proclamar: a Dios 
sólo la gloria. Pero es voluntad del Señor 
que no olvidemos los hombres que han cola¬ 
borado con él. Los pastores, cuyo recuer¬ 
do permanece viviente en el corazón de la 
comunidad: Daniel Arman'd Ugon, Pedro 
Bounous y Pablo Davit. Y revive hoy de 
una manera muv especial la noble figura 
de Benjamín Pons, primer titular de esta 
Iglesia, cuvo ministerio, desgraciadamente 
breve, dejó huellas profundas, imborrables. 
Los fieles obreros de la primera hora: an¬ 
cianos, diáconos y laicos sin cargos espe¬ 
ciales, pero unidos íntimamente en el pro¬ 
pósito de hacer todo lo que de ellos depen¬ 
día para la prosperidad de la congregación. 
A ellos, gracias a su voluntad firme, con la 
ayuda de Dios, somos deudores de la pro- 
misora fase inicial de una obra que ha ido 
progresando desde entonces año tras año. 
Porque otros han' entrado en su labor: lai¬ 
cos. ancianos, diáconos, pastores, animados 
de la misma fe, conscientes de su deber, su 
responsabilidad, su privilegio. Han ensan¬ 
chado el edificio espiritual, lo han comple¬ 
tado. lo h«n hecho más apto para satisfacer 
las necesidades y aspiraciones de las nue¬ 
vas generaciones. En momentos de medita¬ 
ción. en el pasado oís una voz que lleca, des¬ 
de Icios: os hemos dado nn ejemnlo. Muchos 
de vosotros la han oído hace años, otros en 
épocas más reciente, v la Toles i a tuvo v tie¬ 
ne en vosotros obreros v obreras oye desean 
sinceramente el adelanto de la Iglesia. 

3, Hora de humillación. 

Es realmente sorprendente el desarrollo 
de la situación económica de la mavor par¬ 
te de las famliias de la congregación en es¬ 
tos últimos lustros. Poro aquí una pregun¬ 
ta: ¿A tan halagadora situación material 
corresponde igual condición espiritual 1 Em¬ 
presa ardua penetrar en el alma del próji¬ 
mo y, por consiguiente, de una comunidad 
de creyentes. Pero pienso en la lectura de 
informes de esta Iglesia. No ba habido Pas¬ 
tor o Consistorio nne baya podido escribir 
que estaba satisfecho de la vida espiritual 
de la parroquia, la cual, por confesión de los 
que pueden saber, sufre malps comunes a to¬ 
da institución religiosa. Como cualmrer 
otra oglesia, ésta no es “todo” lo que debe¬ 
ría ser. Por ello, ésta es hora de humillación. 
Momento particularmente solemne de nues¬ 
tro culto, momento de recogimiento, de vi¬ 
sión interior, de examen de conciencia, a 
solas con Aquel que todo lo ve, conoce el 
pasado, descubre los¡ sentimientos más re¬ 
cónditos. Momento de confesión, en el sen¬ 
timiento de nuestra culpa, arrodillados de¬ 
lante de Aonel que todo lo ve, conoce el pa¬ 
sado, descubre los sentimientos más recón- 
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ditos. Momento de confesión, en el senti¬ 
miento de nuestra culpa, arrodillados de¬ 
lante de Aquel qque nos escudriña. En la 
prosperidad, ¿hemos pensado, con voluntad 
de sacrificio, en las víctimas de flagelos de 
la naturaelza o de la maldad humana, víc¬ 
timas que han sido particularmente nume¬ 
rosas en estas últimas décadas? Creemos y 
afirmamos que el mundo puede ser salva¬ 
do por Cristo solamente; doctrinas políti¬ 
cas, filosóficas, sociales, anticristianas, en¬ 
venenan los pueblos : sólo el Evangelio pue¬ 
de cambiar la faz del mundo. ¿Qué hemos 
hecho para que venga el reino de Dios? He¬ 
mos sostenido nuestra Iglesia, según nues¬ 
tras “reales” posibilidades, en su lucha con¬ 
tra la indiferencia y apatía y en su preocu¬ 
pación por la suerte de los • que viven al 
margen de nuestras colonias y de las legio¬ 
nes de hermanos que nunca han oído la 
Buena Nueva de salvación por Cristo? ¿Qué 
podemos decir al respecto? ¿Y el alma? ¡La 
descuidada! ¿Le hemos dado el alimento 
necesario? Cuántos motivos tenemos para 
examinarnos y humillarnos! Y esta no es 
una hora de depresión moral; el pnblicano 
que se había humillado salió del temnlo lle¬ 
no de poro por sentirse perdonado. Esta es 
hora de liberac;ón, que nos inspira el h'mno 
de alabanza: Me has hecho oír, oh Señor, 
gozo y alearía — canta mi lengua tu justi¬ 
cia — publica mi boca tu loor. 

•4. Esta es la hora en que nos alistamos 
a proseguir la marcha. 

En el momento en que se inicia el segundo 
cincuentenario de nuestra consagración. 

NUES 
(A 

Una tarea para hombres 

David silbaba alegremente mientras iba 
pedaleando en su bicicleta por la Avenida 
de los Pinos. 

“Estar encargado del reparto de un dia¬ 
rio es muy bueno para aprender a ser cum¬ 
plidor y responsable”, había dicho su padre 
una noche, a la cena. 

David ni lo había escuchado, tai era su 
alegría por tener ese empleo: ¡ Se sentía de 
veras un hombre! 

Ahora David miró el cielo; una cantidad 
de nubes oscuras se amontonaban en el hori¬ 
zonte; parecía que se venía una tormenta. 

David tiró un diario hacia el porche de 
los López. Se quedí corto y el diario fué a 
caer en una mata de rosal. David frenó su 
bicicleta y volvió atrás; no lo iba a dejar 
allí. 

“Gracias, chico”, dijo una risueña ancia¬ 
na que se asomó a la puerta. “El muchacho 
que repartía antes que tú, tiraba los diarios 
en cualquier parte, a veces ni los podía en¬ 
contrar”. 

Davir sabía que Lucho Arenas, que había 
sido antes el repartidor, había sido traslada¬ 
do a otro barrio y que no. estaba nada con¬ 
tento, porque las casas estaban alejadas 
unas de otras y las calles muy feas. 

A nosotros nos mandan dejar los diarios 
en la puerta, señora”, contestó. 

nos preguntamos: ¿qué podemos esperar de 
su porvenir? Contesto sin vacilar: Podemos 
esperar con confianza que la obra emplaza¬ 
da hace medio siglo seguirá desarrollándo¬ 
se, con tal que nos consagremos a ella con 
renovado ardor y perseverancia. El Señor 
bendecirá los esfuerzos humanos. Contemos 
con Dios, sí, pero obremos como si todo de¬ 
pendiese de nosotros; el porvenir en parte 
depende de nosotros. Esforcémonos por 
crear un movimiento restaurador de las no¬ 
bles tradiciones ancestrales, morales y espi¬ 
rituales, que determine un retorno de todos 
a Dios. El es exigente, cpiiere que el corazón 
que le ofrecemos le pertenezca en absoluto. 
Debemos intensificar la vida espiritual co¬ 
lectiva e individual, que no debe ser fin, si¬ 
no medio en vista de una meta superior. Por 
ella alcanzaremos a los de afuera que no tie¬ 
nen fe alguna o que, aunque creyentes, se 
han desviado de la enseñanza genuina del 
Evangelio. Dios pide imperiosamente el tes¬ 
timonio personal de la palabra y de la con¬ 
ducta, y nos coloca, como colectividad, ante 
la tarea de la evangelización. Yo creo que 
Dios ha abierto a la Iglesia Valdense las 
puertas de América del Sur, no sólo para 
dar pan a sus hijos, sino para asignarles a 
ellos también una parte, y no la mínima, en 
su plan de proclamación de la Buena Nueva 
de salvación en estos países que nos han 
acogido. Creo también que esta congrega- 
íón se encuentra en condiciones de poder 
ejercer una acción más vasta y eficaz en el 
ambiente social. La Iglesia proclama el ad¬ 
viento del reino de Dios sobre la tierra y 
debe unir a la palabra la acción. No puede 
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hacer abstracción de la lucha social y ex¬ 
cluirse de los acontecimientos de la socie¬ 
dad, en cuyo seno ha de ser una buena le¬ 
vadura que transforma la masa. Más consi¬ 
dero el mundo con sus necesidades, las na¬ 
ciones con sus antagonismos, nuestra patria 
con sus problemas, y me pregunto: ¿Qué 
haría Jesús en la época actual? “Vosotros 
sois la luz del mundo, la sal de la tierra”, di¬ 
jo en cierta ocasión. Me parece que en esta 
amonestación está expresada su voluntad y 
nuestro deber; el no hacerlo constituye una 
infidelidad a nuestra vocación cristiana. 

Mi férvido augurio, dictado por caros re¬ 
cuerdos y sincero afecto, es que la Iglesia 
de Tarariras sea siempre oasis de fraterni¬ 

dad, de paz, de caridad obrante. Hoy nave¬ 
gáis en un río ancho y profundo; no olvi¬ 
déis el manantial límpido y puro: la fe en 
Cristo, por quien todo es posible. Guardad 
en los días de prosperidad, en las victorias 
del espíritu, la virtud valiosa entre todas, 
de la humildad, que atribuye todo el mérito 
Al que nos ha hecho el honor de llamarnos 
a su santo servicio — sentimiento que ins¬ 
piraba al poeta semita cuando cantaba: No 
a nosotros, oh Dios, no a nosotros, sino a Tu 
nombre gloria — Grande es hasta los cielos 
Tu bondad — Para siempre tu misericordia. 

Julio Tron. 

Resumen de la alocución pronunciada en 
el culto de celebración del cincuentenario 
de la Iglesia de Tarariras. 

TROS NT ÑOS 
CARGO DE LA SETA. BLANCA E. PONS) 

El sol se ponía, dándoles a las nubes ne¬ 
gras un contorno dirado, cuando David 
entregó a domicilio el último diario y em¬ 
prendió al regreso a su casa. 

Al dar vuelta a la esquina, su bicicleta 
chocó con un obstáculo, que lo mandó ro¬ 
dando a varios metros. Cayó en un cantero 
de césped que recién acababan de regar. 

“¡Eli! ¿Qué pasa?”, gritó furioso, mien¬ 
tras trataba de desenredar sus piernas de 
entre la bicicleta. “¡Oh, tú otra vez! ¡Mira!, 
¡ mira lo que hiciste!” Y señalaba su saco 
v su pantalón, mojados y hasta embarrados. 

“Lo siento mucho, David”, se disculpó 
Juanita rápidamente. Se quitó de la cara el 
cabello rubio y sacudió su ropa. “Yo te se¬ 
guía de muy cerca; cuando diste vuelta tan 
de repente, mi rueda de adelante se engan¬ 
chó en. ..”. 

“Juanita”, dijo David de mal modo. 
“¿ Qué tienes que estarme siguiendo a todas 
partes? Esta es una tarea para hombres, 
¿por qué no te quedas en tu casa jugando 
con tus muñecas? 

La sonrisa se borró de los labios ele Jua¬ 
nita. Se refregó una mancha de aceite en 
una mano. 

“Yo pensaba que éramos buenos amigos, 
David”, dijo. “Como somos vecinos desde 
siempre... y siempre jugábamos juntos.,, 
y... antes no nos peleábamos... ”, 

“No es eso”, dijo David levantando su bi¬ 
cicleta. “Amigos somos siempre”. 

“¡ Qué manera de mostrarlo!”, replicó 
Juanita. “Ya nunca quieres que esté con¬ 
tigo”. 

“Pero, ¿no ves, Juanita, que ahora no 
puedo estar jugando al ping-pong o a las 
damas como antes? Ahora estoy empleado, 
v en un trabajo exclusivamente para hom¬ 
bres”. 

“Sí, eso no hace ni un minuto que me lo 
dijiste”, dijo Juanita con impaciencia. 
“Muy bien, entonces; te dejaré solo, tú y tu 
trabajo para hombres”. 

“¡Juanita!, ¡espera un momentito!”. 

Pero el cabello rubio de Juanita se veía 
ya volar como una bandera mientras se ale¬ 

jaba a toda la velocidad de su bicicleta. 

“Bueno, que se vaya”, pensó David. De 
todos modos se estaba volviendo un estor¬ 
bo. Algunos de los muchachos habían em¬ 
pezado a darle bromas, sobre todo Lucho. 
Comenzaba a sentirse el frío y David se 
apresuró a volver a su casa a mudarse las 

ropas mojadas. 
A la mañana siguiente fué el ruido de la 

lluvia cayendo sobre el techo que despertó 
a David. Mirando el cielo tan gris, se veía 
que la lluvia iba a durar bastante. Mientras 

se vestía, David se sintió la cabeza pesada. 



MENSAJERO VALDENSE f Abril 1* de 1955 

Mientras tomaba el desayuno, su madre 
le dijo: “Me parece que te estás resfriando”. 

“Creo que no, mamá”, contestó David. 
“Bueno, trata de abrigarte bien y de no 

mojarte”. 
“Sí, mamá, pero no te preocupes, no 

nada”. 
Pero resultó que sí, que era algo. A la ho¬ 

ra de salir de la escuela a David le dolía la 
cabeza y sentía un malestar en todo el cuer¬ 
po. No había parado de llover en todo el 
día. Para colmo de desgracias, cuando iba a 
la imprenta a buscar su paquete de diarios 
se oyó un s. s. s. de mal agüero. ¡ Se le des¬ 
inflaba la rueda delantera de la bicicleta. 
Sin saber quí hacer, fué llevando la bicicle¬ 
ta el resto del camino. 

“¡Ja, ja!”, se rió a carcajadas Lucho, 
mientras iban en busca de sus diarios, “pa¬ 
reces un gato que acaba de salvarse de mo¬ 
rir ahogado”. 

“No es cosa de reírse”, se quejó Davir. 
“La lluvia; yo con un tremendo resfrío; la 
goma pinchada. No sé cómo me voy a arre¬ 
glar para hacer el reparto hoy”. 

Lucho lo miró fijo. “Eso es lo que yo di¬ 
go”, contestó llevándose a David más lejos 
para que no lo oyeran los otros diarieros. 
“Mira, a mí me parece que no necesitamos 
repartir los diarios”. 

“¿No necesitamos...?, ¿qué quieres de¬ 
cir, Lucho?”. 

“Quiero decir que probablemente más de 
la mitad de la gente no va a salir afuera a 
buscar el diario con este temporal”. 

“No sé qué decii’te, a mi papó justamente 
le gusta sentarse a leer en las noches de llu¬ 
via. No deja de salir a buscar el diario”. 

“Nadie te puede culpar por no hacer el 
reparto, peligrando de pescarte una pulmo¬ 
nía en una tarde como ésta”, argumentó 
Lucho. 

(Continuará). 
e> 

LAS G-ALLINITAS 

(Para los más chiquitos) 

A las gallinitas que viven en su linda ca¬ 
sa, a la sombra del paraíso, Cloe les lleva 
todos los días las sobras: pedacitos de pan. 
pieles de fruta, restos de carne... Las ga¬ 
llinitas ya la conocen y corren a su encuen¬ 
tro. A allgunas, Cloe, que es chiquita, les tie¬ 
ne miedo. Colorada, salta hasta más arriba 
que la cacerola que lleva en las manos, 
tanto, que a veces se la vuelca; Manchada 
picotea fuerte a sus vecinas; Negrita huye, 
pero vuelve enseguida para vengarse con 
igual rabia. En fin, son ocho gallinas que se 
atropellan, se picotean, se despluman, como 
si no supieran que la comida va a alcanzar 
para todas. Sólo una, Blanca Nieve, queda 
atrás, esperando; después se acerca al co¬ 
medero y se sirve con buenos modales, sin 
molestar a nadie. Cloe nunca la ha visto dar 
un picotazo. Lo raro es que, aunque es tan 
mansa, nadie la pica a ella tampoco. Com<* 
como una gran señora, sin apuro; luego se 
va a pasitos lentos y cuando pasa frente a 
Cloe mueve con gracia su linda cabeza coro¬ 
nada por una ancha boina roja. Parece de¬ 
cirle “i Gracias, amiguita! La comida era 
muy rica” 

Entretanto, las ocho peleadoras siguen ti¬ 
roneando algún pedacito de grasa y picota¬ 
zo va y pocotazo viene. .. 

—Mamá! — dice Cloe volviendo del ga¬ 
llinero — ¡qué buena es Blanca Nieve! ¿Por 
qué a ella nadie la persigue ni la picotea1 

—Nuestras gallinas me hacen pensar en 
muchos niños que yo conozco —dice la ma¬ 
má—. Cuando en la escuela o la Escuela Do¬ 
minical se reparte algo, se abalanzan, se es¬ 
trujan, aprietan a los más chiquitos. Es ho¬ 
rrible verlos tan mal educados y groseros. 
Felizmente también hay algunos como 
Blanca Nieve; esperan con paciencia su re¬ 
galo y, cuando lo reciben, dan las gracias 
amablemente. ¿Y te has fijado que a esos 
niños respetuosos todos los respetan? Los 
groseros se pelean entre sí, pero no moles¬ 
tan a los niños parecidos a Blanca Nieve. 
Tal vez si hubiera más chicos como ella, al 
fin todo iría cambiando (entre los niños, 
quiero decir, no entre las gallinas, que tie¬ 
nen poca inteligencia). ¿No crees, Cloe, que 
valdría la pena probar? ¿Recuerdas el texto 
del domingo: “No seas vencido por lo 
malo... 

¡ Más vence el mal con el bien” — concluye 
Cloe, que tiene buena memoria, y agrega 
suspirando: —¡Qué lástima que haya tan¬ 
tos niños que no tienen más inteligencia que 
una gallina! 

LA COLMENA 

Mis quqeridas abejitas: 

Comenzamos el trabajo del año. Hasta 
ahora sólo una abejita nueva ha llegado; es 
Homero. ¡ Bienvenido! A las demás abejas 
les digo que vuelvo a ver sus nombres cono¬ 
cidos con mucha alegría. ¿Cuántos llenarán, 
como buenas abejas, sus diez celdillas? 

Respuestas de marzo 

Mayores: El Señor Jesús nos indica la li- 
mostaza. el trigo. — Los talentos, la drae- 
ma perdida. — El hijo pródigo. — Le leva¬ 
dura. — Las bodas. — La oveja perdida. 

Menores: 1. Con trigo y cebada. 2. De ce¬ 
bada. 3. Tres panes. 4. Las mujeres; Sara en 
este caso. 5. El pan nuestro de cada día dá¬ 
noslo hoy. 6. Se í’ompía o partía sin cortar. 

Contestaron: Mayores: Etel Planchón, 
Dante y Fanny Geymonat, Roberto y Silvia 
Bertinat. 

Menores: Etel Planchón, Rosemarie Gi¬ 
líes, Homero Perrachon, Silvio y Denis Gey¬ 
monat, Silvia Bertinat, Beatriz Tron, Hugo 
Berton Salomón, Rubén Dalmas Malan. 

Preguntas para abril 

Mayores: El Señor Jesús nos indica la li¬ 
mosna como un deber. 1. ¿Cómo debía ha- 
cei'se? (Mateo 6:3-4). 2. Copia las 2 pala 
bras más importantes en Lucas 11:41. 3. 
¿Qué dijo Jesús al joven rico? 4. ¿Por qué 
no había pobres en la primera iglesia de 
Jerusaléxi? (Hechos 4:34-35). 5. ¿Cómo ha¬ 
cía limosna Dorcas? (Hechos 9:36-41). 6. 
¿Qué se dice en Hechos 10 del centurión 
Cornelio? 7. ¿Qué sucedía en Jerusalém y 
qué hicieron los de Antioquía(Hechos 13 : 

28-30). 

Menores: (Leer en 2 Reyes 5:3-4), 

1,- ¿Qué puesto tenía el primer personaje 

de la historia. 2. ¿En qué país vivía? 3. 
t¡Para qué país hizo un viaje? 4. ¿Cuál era 
el motivo de su viaje? 5. ¿Por qué se enojó? 
6. ¿Quienes le hicieron cambiar de idea? 7. 
¿Qué consiguió por su obediencia? 

Reseña Histórica de la Iglesia 
E, Valdense de Tarariras 

(Con motivo del Cincuentenario de 

su Fundación: 1905-junio 25-1955) 

II 

»■ 

Con fecha 17 de setiembre, en una nueva 
Asamblea de Iglesia, eu el mismo lugar, y 
presidida por el Dr. E. Pons, se nombra el 
primer Consistorio, en la siguiente forma: 
Tarariras, “Central”, Anciano Daniel Gey¬ 
monat; Diácono J. David Malan; “Meló”. 
Anciano David Dalmas. Diácono Felipe Ma¬ 
teo Gardiol; “San Luis”, Anciano Juan S. 
Pontet, Diácono Juan Santiago Rostaguol: 
San Pedro y San Juan, Anciano Daniel Ne- 
grín. Diácono Pedro Perrachon: Riachuelo, 
Anciano Emilio Félix Cardineaux, Diácono 
José Oonnet y Ricca. Se solicita a don Ig¬ 
nacio Manuel Díaz acepte como Miembro 
Honorario del Consistorio; de hecho, repe¬ 
tidas veces presidirá dicho cuerpo, como el 
más anciano de sus integrantes. 

La misma Asamblea resuelve la adquisi¬ 
ción de 11 hectáreas de la Viuda Pérez, a 
$ 40.00 la cuadra, para la edificación del 
Templo y Casa Pastoral; es de notarse que 
dos o tres “suscriptores”’ anuncian que, vis¬ 
ta la ubicación del terreno, darán menos de 
lo que habían suscripto para tal fin. 

Este terreno es el mismo que ocupa ac¬ 
tualmente el Templo y todos los demás edi¬ 
ficios, reducido, eso sí, a poco menos de 5 
hectáreas (4 Ha. 9599 Mts.). Llegaba en¬ 
tonces hasta la esquina que ocupa actual¬ 
mente la Corporación Financiera Valdense, 
esquina que fué permutada en una exten¬ 
sión de seis cuadras por otras seis linderas, 
pertenecientes al Sr. Juan Bonjonr, a bene¬ 
ficio de la Comisión encargada de buscar 
un terreno para levantar el edificio para la 
escuela pública; esta permuta mejoraba la 
forma del terreno perteneciente a la Iglesia, 
si bien tuvo el inconveniente práctico de 
alejarnos de lo que es hoy un floreciente 
centro poblado, y al parecer sin favorecer 
el establecimiento eu dicho lugar de la es¬ 
cuela del Estado. Aún hoy estamos en zona 
sub-urbana, y la escuela pública, en el otro 
extremo del pueblo, después de haber fun¬ 
cionado por años más lejos aún. 

En otra Asamblea de fecha 15 de octubre, 
siempre del mismo año 1905. el Presidente 
de la Comisión Ejecutiva —que asiste en 
pleno, nuevamente— y asistierido también 
e! Pastor Pablo Davit y un \neiano de C. 
Valdense, son presentados a la Asamblea los 
Miembros del Primer Consistorio; luego, el 
Presidente de la C. E. hace entrega al 
Miembro Honorario don Ignacio Manuel 
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Díaz, del primer libro de actas de la novel 
Iglesia, el que se inicia con una copia del 
acta de su fundación; con este acto simbóli¬ 
co y significativo, la C. Ejecutiva da por 
terminado su cometido en la organización 
de la Iglesia, dejando su dirección en manos 
del Consistorio, poniéndose, sin embargo, a 
su disposición en todos los asuntos para los 
cuales sea requerida su cooperación. 

En esta Asamblea se decide que sea tam¬ 
bién una asamblea posterior la que designe 
directamente el Pastor que ha de dirigirla, 
encargándose al Presidente, don Ignacio 
Manuel Díaz, de consultar al Pastor Benja¬ 
mín A. Pons —venido de los Valles como 
Profesor para el Liceo de C. Valdense, y 
ocupando más tarde la Agencia de la Socie¬ 
dad Bíblica Británica y Extranjera en Ro¬ 
sario de Santa Fe y en Buenos Aires— si 
aceptaría el nombramiento como Pastor, en 
caso de ser llamado. Esta elección se lleva a 
cabo en Asamblea de fecha 21 de enero de 
1906, siendo electo el Pastor Pons con 35 
votos en 41 votantes: tres votos fueron pa¬ 
ra el Pastor Pedro Davit, dos para el Dr. 
Pons y uno milo. 

El Pastor Pons, que hacía algún tiempo 
estaba en realidad deseando reintegrarse al 
Ministerio activo al frente de una Iglesia, 
aceptó este llamamiento con su reconocida 
humildad, y considerándolo un verdadero 
llamado de Dios. Dedicó a la Iglesia de Ta¬ 
rariras siete años y algunos meses de inten¬ 
sa y bendecida actividad. Esta tarea era 
tanto más delicada, por cuanto se trataba 
de organizar todas las actividades d e 1a, 
Iglesia, empezando por la construcción de 
un salón de Cultos y una casa pastoral. One 
los comienzos no fueron fáciles, lo revelan 
párrafos del primer Informe anual, prepa¬ 
rado por el Pastor Pons, en los que llega a 
preguntarse si la organización de la nueva 
Iglesia habrá sido en realidad un bien o un 
mal. Iniciada con mucho entusiasmo, hay 
ahora poco interés en la construcción de un 
local para cultos; miembros del Consistorio 
que se retiran; el grupo de Riachuelo que 
amaga constituirse en grnpo independiente. 

Hav también, sin embargo, algunos sig¬ 
nos alentadores, aún en los difíciles meses 
del comienzo. Y, para nosotros, lo es en 
gran parte la fundación de la Asociación 
Cristiana de Jóvenes en Tarariras, el día 6 
de setiembre de 1906, de la oue forman par¬ 
te la casi totalidad de los jóvenes de dicho 
grupo, y algunos miembros del Consistorio. 
La constituveron inicialmente 17 socios, 
siendo presidida por el joven Clemente 
Félix. -— 

Y en cuanto al grupo de Riachuelo, luego 
de una Asamblea de Iglesia en aquella lo¬ 
calidad, quedó establecido lo que entonces 
se llamó un “modos vivendi”, o sea. un es¬ 

tado provisorio.... que continó hasta ha¬ 
ce poco: cada grupo resolviendo por su 
cuenta los detalles de administración local, 
y aún teniendo fondos locales, independien¬ 
tes de la Tesorería de la Iglesia. Felizmen¬ 
te, nunca hubo una división real y efectiva, 
continuando todos los primitivos grupos 
ba^o una sola dirección y administración, 
un solo Consistorio y una sola Asamblea de 
Iglesia, como se determinara al constituirse 
la Iglesia. > 

En 1908 la Iglesia es visitada por el Vi- 
ce-Moderador, señor Bartolomé Leger, y en 
el mismo año tienen comienzo las concen¬ 
traciones anuales de todas las escuelas do¬ 
minicales de la congregación, tal como han 
continuado hasta el día de hoy, salvo, sin 
duda, muy contadas excepciones, motivadas 
por fuerza mayor. 

TTn hecho muy importante para la bue¬ 
na marcha de la congregación, lo constituye 
la adquisición, en Riachuelo, de un terreno 
para la construcción de un Templo más cer¬ 
ca del grupo de Estanzuela, que había sido 
colonizada en 1907 y muy densamente po¬ 
blada por familias Valdenses. Este aconte¬ 
cimiento serviría, se esperaba, y sirvió, en 
efecto, para consolidar en uno solo el anti¬ 
guo grupo de Riachuelo. 

Durante los años 1909 y 1910. varias fa¬ 
milias del grupo de Tarariras se ausentan 
definitivamente para establecerse en la nue¬ 
va Colonia del Miguelete, con lo que este 
grupo se consideró muy debilitado; esta 
emigración volverá a repetirse más adelante 
en beneficio de nuevas colonias, pero sin que 
ello signifique en realidad debilitamiento 
paral el grupo originario. Debemos señalar 
aquí otra iniciativa surgida durante el Pas- 
torado del señor Pons, y que, como los pic¬ 
nic de las escuelas dominicales, continúa 
basta el presente: la celebración de un ár¬ 
bol de Navidad en Tarariras, en 1910. 

El Pastor Pons continuó su ministerio con 
toda fidelidad y, como hemos dicho, al prin¬ 
cipio con bastantes dificultades; no falta¬ 
ron, sin embargo, los motivos de aliento que 
se perfilan a través de sus Informes; entre 
ellos vemos mencionadas las escuelas domi¬ 
nicales, con un creciente número de alum¬ 
nos inscriptos, y de monitores oue a ellos 
consagran' su tiempo; la fundación de las 
TTnion^s Cristianas de Jóvenes de Tarariras 
v de Riachuelo, como la de Señoritas de la 
primera localidad. 

Por el año 1911, el Pastor Pons visita a 
los Valdenses diseminados dri Norte Argen¬ 
tino, v regresa con su salud bastante oue- 
hrantada. a pesar de lo cual no renunció a 
su labor, hasta oue vió nue le era cumule 
tamente imposible continuar haciéndolo; 
recién el 12 de noviembre de 1912 presenta 
su renuncia como Pastor.. Luego, tras peno¬ 
so sufrimiento, en la mañana del domingo 
22 de diciembre, pasó a recibir la corona de 
la vida, reservada por el Señor de la mies 
para los que en esta vida le sirven con fide¬ 
lidad y amor. 

Durante el año 1913, la vasta congre¬ 
gación es atendida en la mejor forma posi¬ 
ble por voluntarios laicos en las respectivas 
localidades y visitada regularmente por los 
Pastores Daniel Armand TTgon, Pedro Bou- 
nous y Pablo Davvt. 

El grupo de San Pedro inaugura ese año 
su primer local de cultos, de madera y zinc. 

El Pastor Julio Tron. — Llegado a estas 
playas en diciembre de 1913, el Pastor Julio 
Tron se hace cargo de la Iglesia de Tarari¬ 
ras - Riachuelo - San Pedro en febrero de 
1.914, desarrollando en s\i seno un intenso 
y bendecido trabajo. 

Recorriendo las apreciables distancias 
que separan entre sí los tres Templos y la 

obra de evangelización de la ciudad de Co¬ 
lonia, en su volanta, casi podríamos decir, 
con cualquier tiempo, pudo ver afirmarse 
y aumentar siempre más la congregación en 
sus diversas actividades. Particularmente 
afianzada la obra entre la juventud, y el 
canto, organizándose un buen coro en Tara¬ 
riras, del cual se habla repetidas veces en 
las actas; al parecer habían surgido mal en¬ 
tendidos que tardaron muchos meses en di¬ 
siparse. 

El Pastor Tron regresó definitivamente a 
Italia, por razones de salud y de familia, en 
el año 1922. Queda así nuevamente la Igle¬ 
sia sin Pastor titular por un tiempo indefi¬ 
nido, pero no son por ello sin atención es¬ 
piritual. Los mismos laicos que de ella se 
habían ocupado durante ausencias más o 
menos prolongadas del Pastor y anterior¬ 
mente, continuaron haciéndolo con' entera 
consagración. Aún corriendo el riesgo de 
omitir injustamente algún nombre, no pode¬ 
mos menos que recordar los de Ignacio Ma¬ 
nuel Díaz. Juan Perrachon y Daniel Ne- 
grín, en Riachuelo; de Francisco Rostan, 
Juan Pedro M. Salomón, Pablo M. Salo¬ 
món. Santiago, Miguel v David Rostagnol, 
en Tarariras; Enrique Gonnet V Luis Gi¬ 
líes, en San Pedro. Los Pastores del Distri¬ 
to también la visitaron en la medida de lo 
posible; y particular mención debe hacerse 
de la atención más regular prestada por el 
Pastor Jubilado señor Daniel Armand 
TTgon. 

En 1925 llega de Italia r>ara hacerse car¬ 
go do la Congregación', el Candidato al San¬ 
to Ministerio Guido Rivoir. quien, después 
de algunos meses de actividad, la interrum¬ 
pe nara atender la Iglesia de C. Iris, one 
también bahía quedado sin Pastor. En 1927 
hace un viaje a los Valles para ser consa¬ 
grado, estando ausente dos meses y medio. 
Otra ausencia del Pastor Rivoir fué motiva¬ 
da por la necesidad de dirigir, durante el 
año 1941. la Iglesia de San Salvador, sien¬ 
do sustituido durante esc período por el 
Evangelista señor Juan Pedro Gonnet. Ha¬ 
cia fines de noviembre de 1932, el Pastor Ri- 
voir se despide definitivamente de la Con¬ 
gregación. retornando a los Valles a prose¬ 
guir su ministerio, quedando entonces al 
frente de la misma, sucesivamente, los 
Evangelistas Diego E. Nimmo, Juan Pedro 
Gonnet v Emilio H. Ganz. 

Durante el Pasturado del señor Rivoir se 

fundó la Escuela Dominical de el <fPnebli- 

| VENDO 

| Amplia casa en Colonia Valdense com- " 
j puesta de cocina, tres dormitorios, li- 1 
t ving. despensa, garage, galpón, dos I 
f cuartos de baño, altillo 10 x 4. luz I 1 eléctrica ' 

Area: 2370 mts. T I* Mejoras: galpón para vaca, aljibe con. 
bomba reloj; pozo con bomba eléc- ' 
trica, cinco parrales en producción, 

I carretera al frente 

Ideal para casa pensión " 
l i 
; Tratar: M, Alberto Baridon 
í ' t 
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to”, Tararira»» (1930), construyéndose al 
año siguiente su primer salón de madera y 
zinc, con que contó dicha obra de evangeli- 
sación, hasta ser sustituido por el actual, 
de material y más amplio, inaugurado el 12 
de marzo de 1950. Otra importante obra le¬ 
vantada en este período, es el Templo de 
Tarariras, inaugurado en 1927, pero recién 
terminado dos años más tarde. 

El 30 de abril de 1933, la Asamblea de 
Iglesia elige como Pastor al señor Daniel 
Breeze, entonces al frente de la Iglesia de 
San Salvador, y quien, por esta circunstan¬ 
cia, no se hace cargo de la Iglesia de Tara¬ 
riras hasta enero de 1934. Interinamente la 
Congregación es dirigida por el Evangelis¬ 
ta señor Emilio H. Ganz. 

Corresponde mencionar aquí Ja Ubrera 
de la iglesia, fcjrta. uena Benech, hoy seño¬ 
ra de jnaggi, quien estuvo ai trente de la 
obra de evangeiización de Colonia, desde 
abril de 1933 üasta marzo de 1930; diciia 
obra, que al organizarse y afirmarse de¬ 
pendía directamente de la Comisión Hjecu- 
uva, paso a depender de la tgiesia de Ta¬ 
rariras, desde ei año 1932; esta “obrita', 
como se ie podía ñamar entonces, fue cons¬ 
tituyéndose en un grupo siempre más nu¬ 
meroso e importante, nasta ser ñoy ei cen¬ 
tro de una nueva Iglesia, como veremos en 
breve. 

Ei Pastor Daniel Breeze desempeñó un 
bendecido ministerio desde enero de 1934 
hasta marzo de 1941, íecna en que se reti¬ 
ró del Ministerio en la Iglesia Yaidense. 
Hasta comienzos del año siguiente, el Pas¬ 
tor Jubilado señor Enrique ñeux es prácti¬ 
camente el conductor de la Iglesia que ha 
quedado vacante. 

En Asamblea de Iglesia de fecha setiem¬ 
bre 28 de 1941, es elegido como nuevo con¬ 
ductor el Pastor tíiivio Gong, entonces Pas¬ 
tor de C. Iris, quien es instalado en su nue¬ 
vo cargo el día l9 de marzo de 1942. El 
Pastor Long, terminado un primer perío¬ 
do de 7 años, fué reelecto en la Asamblea 
de fecha abril 24 de 1949, continuando en 

este cargo hasta los primeros días de abril 
de 195U, fecha en que a pedido de la Comi¬ 
sión Ejecutiva, se hizo cargo de la nueva 

Iglesia de Colonia - .Riachuelo - San Pe¬ 
dro, mientras el Pastor Carlos Negrín se 
hacía cargo, también interinamente, de la 

Iglesia —más reducida ahora— de Tarari¬ 

ras. Volveremos brevemente luego sobre es¬ 
te eambbio. 

Digamos ahora dos palabras acerca de una 
obra realizada durante el pastorado del se¬ 
ñor Silvio Long, ya soñada anteriormente, 
y de gran trascendencia también para el 
distrito. Nos referimos a la construcción del 
Templo de Colonia. 

La obra de evangelización en Colonia fué 
tomando incremento, como dijimos más 

arriba. Se hizo necesario alquilar un salón, 
el que fué inaugurado el 7 de setiembre de 
1924, y estaba ubicado frente a la plazole¬ 
ta contigua a la Iglesia Católica, el que se 
usó hasta el 18 de noviembre de 1929, fecha 
en que se inauguró el nuevo y amplio salón, 
ubicado en la calle Wáshington Barbot, el 
que rindió excelentes resultado# a la #re- 

MENfcJAJEKU VA L D EN S E 

eiente obra de Colonia, a pesar de su no 
muy feliz ubicación. La necesidad de un 
Templo digno de la Capital del Departa¬ 
mento se hacía sentir hace tiempo, y la idea 
fué concretándose hasta la adquisición de 
un amplio terreno en la Avenida Artigas, 
resuelta en Asamblea de abril 18 de 1943. 
El 19 de diciembre de 1948 se colocó la Pie¬ 
dra Fundamental del edificio, como uno de 
los actos conmemorativos del primer Cen¬ 
tenario de la Emancipación Yaidense. Ca¬ 
be señalar que el terreno fué vendido, en 
condiciones muy favorables por el Miem¬ 
bro de ese grupo, don David Geymonat 
Caffarel, hijo de don Daniel, en cuya casa 
se fundara la iglesia de Tarariras. El Tem¬ 
plo de Colonia fué solemnemente inaugura¬ 
do el domingo 8 de octubre de 1950. 

1 volvemos anora a la división de la 
Iglesia de Tarariras - Riachuelo - ¡8an Pe- 
aro - Colonia, en uos, con la anexión del 
fuerte grupo de Artilleros, al primero de 
ios nomDractos. 

Como pudo apreciarse —así lo esperamos 
— la antigua fgiesia de Tarariras - Ria- 
chueio y grupos anexos nabia ido crecien¬ 
do en extensión territorial y en actividades, 
como tamDien en numero de familias. Pue¬ 
de decirse, sin exageración, que cada uno 
de los cuatro grupos que la íntegraoan era 
una pequeña iglesia qüc en mucnas otras 
regiones üaoría demandado la atención ex¬ 
clusiva de un Pastor. Por otro lado, tam¬ 
bién la vecina fgiesia de C. Cosmopolita 
era demasiada extensa para ser atendida 
eficazmente por un solo UDrero. Y resentía 
particularmente la distancia desde la sede 
Pastoral, ei importante grupo de Artilleros, 
acerca del cual en alguna parte hemos leí¬ 
do que ya el Pastor Bounous había sugerido 
su anexión a la iglesia de Tarariras, 

Así es que en ei año 1948 comienza a es¬ 
tudiarse la posibilidad y conveniencia de 
una nueva división, que es decidida, final¬ 
mente, en una numerosa Asamblea de Igle¬ 
sia, celebrada en Estanzuela, el 27 de no- 
vimbre de 1949, en la cual se decide la for-* 
mación de la Iglesia de Colonia - Riachue¬ 
lo - ¡áan Pedro, con sede Pastoral en la ciu¬ 
dad de Colonia, mientras el grupo original, 
juntamente con el de Artilleros, toma, por 

resolución oficial, el nombre de Tarariras, 
solamente. 

No hay duda, y la corta experiencia de 
cuatro años así lo confirma, que este cam¬ 
bio es ventajoso para todos los grupos in¬ 
teresados; Artilleros está geográfica y co- 
merciaimente mucho más ligado a Tarari¬ 
ras que a C. Cosmopolita; Colonia también 
es el centro comercial y político de la vas¬ 
ta zona rural que comprende los grupos de 
San Juan, San Pedro, Riachuelo y Estan¬ 
zuela. 

Réstanos recordar que el Pastor Long, 
elegido Pastor de la Iglesia de Tarariras- 
Riachuelo - San Pedro, fué instalado en 

su cargo el domingo 8 de julio de 1951, 
mientras el Pastor C. Negrín, lo había sido 
como Pastor de la Iglesia de Tarrariras, el 
domingo l9 del mismo mes. 

Cario# Negrifi. 

Celebrando un Cincuentenario 
Durante la L1 Conferencia del Distrito 

Kiopiatense, celebrada en Tarariras los días 
i - il de marzo ppuo, fué recordada con un 
acto especial la íunauciun de la iglesia E. 
Yaidense de Tarariras - Riachuelo y Gru¬ 
pos Anexos. Ei acto se desarrolló en la no- 
cne clei miércoles 9, con un publico que lle¬ 
naba totalmente ei Templo de la locaudad. 

Presidió la primera parte de la reunión, 
ei Pastor Jubilado señor Juño Trun, que 
fuera el segundo conductor espiritual de la 
novel iglesia —quién dirigió a ios presen¬ 
tes— y en particular a ios miembros de las 
dos iglesias mas directamente interesadas, 
Tin oportuno mensaje invitándoles ai gozo, 
al agradecimiento y a la humillación, te¬ 
niendo en cuenta las múltiples bendiciones 
recibidas de la mano de Dios durante estos 
5U primeros años de vida. 

El Coro local, dirigido por la ¡Srta. Dor- 
cas M. Ealomon, interpreto a continuación 
tres hermosas corales de Juan B. Bacñ. 
Ei Pastor de Tarariras lee luego tma reseña 

histórica de la iglesia Tarariras - iuacnueio 
y Grupos Anexos, deteniéndose particular¬ 
mente en ei acto mismo de la fundación, y 
en ios ios antecedentes historíeos de la mis¬ 
ma, mientras pasaba más rápidamente sobre 
los años recientes. Dirigió luego un saludo 
de adüesión ei Pastor de la iglesia de Co¬ 
lonia - Kriachueio - tían Pedro, parte inte¬ 
grante de una misma iglesia con la de Ta¬ 
rariras hasta fines de 1949. 

Ei Vice Presidente del Consistorio de la 
Iglesia de Tarariras, don Pablo M. Salo¬ 
món, dirige también algunas breves pala¬ 
bras, y da lectura a una emotiva carta del 
Pastor Guido Rivoir —el tercer Pastor de 
la Congregación— quién, desde Lugano 
siempre tiene en su mente y en su corazón 
los años vividos entre nosotros; rememora 
algunos episodios de aquellos tiempos, y 
tiene recuerdos especiales para algunos acti¬ 
vos laicos que fueron sus eficientes colabo¬ 
radores.. , 

El Pastor Wilfrido Artus, como presi¬ 
dente de la Comisión Ejecutiva saliente — 
y también ahora de la nueva— trae el salu¬ 
do del Distrito. 

A invitación del que preside, se ponen de 
pie los cuatro miembros fundadores que se 
hallan presentes: don Miguel, don Francis¬ 
co y don Davir Rostagnol, y don Enrique 
Brazia. (Unos 16 son los sobrevivientes de 
los que pusieron sus firmas al pie del acta 
constitutiva). 

Acto seguido, la concurrencia pasa al Sa¬ 
lón de la Juventud, donde se hacen los ho¬ 
nores a una hermosa (¡y rica, también!) 
torta, engalanada con las 50 velitas de ri¬ 
gor, las que son luego extinguidas por los 
cuatro fundadores presentes. Se ofrece ade¬ 
más a los presentes una Coca-cola, obsequio 
de la firma embotelladora de Colonia. Por¬ 
ciones fueron enviadas a los fundadores 
más próximos, don Emilio y don Alberto 
Brozia, y don Enrique Perrachon, y una 
porción especial, juntamente con el rami¬ 
llete de espigas de trigo que coronaba la 
torta, a la Sra. Alejandrina Griot de Pona, 
viuda d«l primer conductor espiritual da la 
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iglesia. Pastor Benjamín A. Pons, a quien 
todos recuerdan con cariño, gratitud y ve¬ 
neración, por sus desinteresados servicios 
prestados a la Congregación durante el de 
masiado breve ministerio del Pastor Pous. 

Fue ésta una celebración algo... antici¬ 
pada del Cincuentenario de la fundación 
de la Iglesia E. Valdéhse de Tarariras. 
Riachuelo y Grupos anexos, pues es sabido 
que dicho Jubileo recién se cumplirá el 25 
de junio próximo. Pero era oportuno hacer¬ 
lo con motivo de la magna asamblea anual 
Distrito riopla tense. 

Por otro lado, los dirigentes de ambas 
Iglesias a las que sé refiere este'Cincuente¬ 
nario,' proyectan celebrarlo con otro acto el 
mismo día 25 de junio (o, probablemente el 
domingo 26), el que abarcaría todo el día, 
y se desarrollaría en el mismo lugar donde, 
cincuenta años atrás, “en presencia y con la 
" ayuda de Dios, que ha invocado para el 
“presente y para el porvenir, la Asamblea, 
“ poniéndose de pie, resuelve constituirse 
“ en Iglesia y Parroquia independiente, de 
" conformidad con la Constitución y los Re- 
“ glamentos de la Iglesia Evangélica Val- 
" dense, modificados según exigen las pe- 
" cubares condiciones de las congregaciones 
" del Distrito Sud-Amérioa”. 

S. N. 

| HORACIO GREISING MENDAÑA 
¡ | 

Escribano Público 

Calle 26 de Agosto 1120 i 
! . • i 
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Campo en venta 
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Elbio Geymonat - Eduardo M. Dávila * 

Abogado Escribano 
Avda. Artiga* 288 Teléf, 200 ¡ 

(En O. de La valle atienden respea i 
tivamente: 1.9 y 3.9 y 2.9 y 4,9 sá- i 
bado de cada mes en la oficina del ¡ 

Sr. Alfredo Félix) 
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Las Doctrinas de la resurrección 
en el pensamiento protestante 
La resurrección es sin duda alguna uno 

de los puntos de importancia vital de la re¬ 
ligión cristiana, la que se impone a la aten¬ 
ción y meditación de toda persona que re¬ 
flexiona y que no se conforma con un cre- 
lo tradicional; es un tema que no debe dejar 
a nadie indiferente, porque el pensar en la 
rsurrección ejerce una influencia benéfica 
en nuestra vida. Las celebraciones pascua¬ 
les son una ocasión para esforzarnos por 
alcanzar una visión más clara y un conoci¬ 
miento más profundo en nuestro anhelo ha¬ 
cia una siempre más plena posesión de una 
fe consciente, razonada, iluminada en la 
resurrección de Jesucristo y nuestra. 

A continuación presentamos una exposi¬ 
ción sumaria de las doctrinas de la resu¬ 
rrección en el pensamiento protestante. 

1. El pensamiento protestante afirma 
que lo sola autoridad es la Sagrada Escri¬ 
tura : rechaza, por consiguiente, la doctrina 
católica romana del Purgatorio y se rehúsa 
a dar detalles precisos sobre la vida en el 
más allá, incompatibles con la enseñanza 
bíblica. No admite las doctrinas panteísti¬ 
cas del retorno del alma al gran Todo, co¬ 
mo la gota de agua que vuelve al océano de 
dónde lia venido. No sigue la tendencia teo- 
sófiea, la creencia en la transmigración de 
las almas, o cualquier teoría o doctrina que 
niega la sobrevivencia de la personalidad hu¬ 
mana, personalidad distinta de las demás 
y que conserva sus características particu¬ 
lares. 

2. Los Reformadores no han tratado con 
amplitud acerca de la cuestión de la resu¬ 
rrección, salvo para combatir la doctrina 
del Purgatorio. Calvino rechaza la idea que 
el alma de los difuntos —en la espera del 
momento de la resurrección— sea sumida 
en una especie de sueño. Así también la teo¬ 
logía luterana. Los Reformadores son muy 
sobrios cuando hablan de las cosas venide¬ 
ras. Calvino declara que el organismo hu¬ 
mano resucitado será idéntico al que era 'en 
vida, pero transformado, glorificado. 

8. La hipótesis de inconciencia de los 
muertos hasta la resurrección final ha sido 
sostenida por algunos teólogos que basan su 
doctrina en un cierto número de textos bí¬ 
blicos que no tienen todos el mismo valor 
probante. Otros textos no cuadran con el 
concepto del sueño de los difuntos. La cues¬ 
tión es compleja y.delicada y no es nuestro 
propósito discutirla para no alejarnos de 
nuestro tema general. Reconocemos el valor 
filosófico de esa hipótesis pero no nos pare¬ 
ce imponerse al espíritu del lector atento 
de la Biblia. 

4. ¿Cuándo se realizará la resurrección? 
¿Inmediatamente después de la muerte o 
solamente en el momento del adviento de 
Cristo? La imprecisión y las divergencias 
de los textos bíblicos demuestran que Cris¬ 
to no dejó una enseñanza categórica en tor¬ 
no a tales asuntos. 

5. El estudio de la cuestión de los resu¬ 
citados ha sugerido varias respuestas, todas 
basadas en textos bíblicos. El pensamiento 
cristiano sobre este punto se puede resumir 

de la manera siguiente —según las épocas 
y los autores: a) destrucción de los malva¬ 
dos; sólo los justos resucitarán, los malva¬ 
dos serán aniquilados, b) castigos eternos: 
todos resucitarán, buenos y malos, pero és¬ 
tos últimos sufrirán eternamente, c) salva¬ 
ción universal: los malos, luego de recibir 
un justo castigo, participarán de la vida 
eterna, el) condicionalismo, que se desarro¬ 
lló particularmente en el siglo XIX: sólo 
sobrevive *el hombre que por la fe posee la 
vida eterna, la que se consigue viviendo en 
comunión íntima con Dios, que es la Vida. 
¿Qué diremos? 

Jesucristo no juzgó necesario impartir una 
enseñanza precisa sobre cuestiones que no 
son de importancia esencial para la salva¬ 
ción. Juzgó suficiente la afirmación neta de 
la resurrección de los muertos y para que 
lo comprendieran sus oyentes se sirvió de 
parábolas imágenes, usó el lenguaje de su 
época. Según las interpretaciones que se les 
dan a las palabras del Señor, teólogos y fi 
lósofos han formulado opiniones y doctri¬ 
nas divergentes que no deben turbar nues¬ 
tra fe; son inevitables, pues son interpreta¬ 
ciones dadas por la inteligencia humana li¬ 
mitada e imperfecta sobre problemas que 
sobrepasan el poder del hombre. Conocemos 
imperfectamente, afirmaba el apóstol Pa¬ 
blo, y es sólo en el más allá que la perfec¬ 
ción en el conocimiento será posible. 

Por otra parte, la Biblia, especialmente el 
Nuevo Testamento, nos da sobre problemas 
—que turban el alma— de la vida después 
de la muerte, todo lo que nuestra fe necesi¬ 
ta. La enseñanza de Jesús contiene declara¬ 
ciones claras que debemos meditar y que 
pueden resumirse así: 1. El alma humana, 
es decir, la personalidad, sobrevivirá. 2. Esa 
alma conservará sus características; las al¬ 
mas no estarán confundidas unas con otras, 
cada una será distinta de las demás. 3. 
Nuestras acciones y nuestros pensamientos 
son conocidos de Dios, que premiará el bien 
y castigará el mal. Pero el Dios que ha de 
juzgarnos es el Dios de Jesucristo, el Padre, 
que no quiere la muerte del pecador, sino su 
conversión y su vida. Cristo es el iniciador 
de la religión de la esperanza. 

“Venid” 
Y enid en pos de mí y os haré pescado¬ 

res de hombres”. Con esta invitación Je¬ 
sús exhorta a dos hombres pescadores a se¬ 
guirle, y ellos obedeciendo al salvador, de¬ 
jan sus redes y le siguen gozosos con la 
seguridad de encontrar en El, el camino de 
la salvación, el camino que les conduce a 
vida eterna alejándoles del mal, la perver¬ 
sidad y la tentación, ambos enemigos de 
la rectitud y de la pureza. 

“Venid en pos de mí”. Vuelve a decir 
Jesús a otros hombres pescadores también 
que encuentra a su paso mientras camina 
a orillas de un lago. También estos aban¬ 
donan sus redes de inmediato y le siguen 
al maestro. ¿No estamos nosotros también 
llamados por Jesús a ir en pos de El? 

El llama a nuestros corazones y es me¬ 
nester que le abramos la puerta, le demos 
entrada para que more en nosotros, puesto 
que somos templo de Dios y El nos santifi- 
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cara, más para ello es necesario que sigamos 
el ejemplo que nos dio, es decir, que nos de¬ 
jó, ejemplo de humildad, de pureza, y de 
bondad. El se mostró humilde hacia todos 
sin excepción, no amó el lujo, ni cosas se¬ 
mejantes, no acumuló riquezas sobre la tie¬ 
rra, pues no poseía un lugar donde reclinar 
la cabeza, pero sí poseía grandes tesoros en 
los cielos. El amó a los pobres y a los enfer¬ 
mos y tan grande fué su amor y su bondad 
que dió su vida para salvar a los pecado¬ 
res; teniendo fé en Dios, su rostro perma¬ 
neció firme y sereno hasta el último ins¬ 
tante de su vida terrenal, y así venció lue¬ 
go la muerte obteniendo la victoria más 
completa. Desde su trono de gloria, allá en 
la mansión celestial recuerdan estas pala¬ 
bras que fortifican nuestras almas si le obe¬ 
decemos. “Venid en pos de mí’-’-y aunque 
Cristo sea invisible para los ojos carnales 
croemos en El y tenemos la esperanza toda 
en que le veremos cara a cara. 

Aunque no podamos en esta vida que 
Santiago compara a un vapor que aparece 
por un poco tiempo y luego se desvanece; 
estrechar en nuestras manos las suyas, lo 
haremos allá en la patria celestial, donde 
a todos nos espera. Seamos pues fieles dis¬ 
cípulos de Cristo, obedeciendo en todo mo¬ 
mento, para que no sea en vano el llamado 
que nos dirige nuestro maestro al decirnos 
“Venid en pos de mí”. 

Mario A. Tourn. 
(El Sombrerito) 

Aldo Godino Gardiol 

nacido en San Secondo (Valles Valdenses) el 21 
de mayo de 1899. fallecido en Estanzuela el 10 
de marzo de 1955. 
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su simpatía y sus ofrendas florales la han ro¬ 
deado y acompañado en su dolorosa prueba. 

ECOS VALDENSES 
URUGUAY 

TARARIRAS. — Enfermos. Después de opera¬ 
do de apendicitis, volvió a estar algo atrasado 
el pequeño Costabel-Dalmas, •estando ya resta¬ 
blecido nuevamente. Se encuentra algo delicada 
ae salud la señora Etelvina Bertalot de Pons. 
En tratamiento, el hermano Carlos Gonnet-Ma 
lan. 

Bautismo. — Fué bautizada Nora Mabel Be 
rols, hija de Alfredo Orestes y Odis Malan Ber 
tin. 

Visitas — Además de los numerosos visi¬ 
tantes que tuvimos durante la Conferencia es 
tuvieron algunos días entre nosotros, efectuando 
la colecta pro Edificación Conmemorativa en 
Montevideo, el Pastor Juan Tron y su señora 
esposa; la Sra. Estela Malan de Trucido, la 
señoritas Enélida Geymonat. Esther Constantin 
y Esc. (Elva Benech; y los señores David Be 
nech y Juan Geymonat. Acompañados por Miem¬ 
bros del Consistorio o el Pastor, también por e 
buen tiempo, pudieron visitar la casi totalidad 
de las familias de la congregación, recibiendo 
en general una buena acogida. El Pastor Juan 
Tron presidió el culto del domingo 13 de marzc 
de mañana, en Tarariras. una reunión en Ma 
nantiales el miércoles 16, y otra en Artilleros el 
jueves 17 por la noche. 

Unionistas. — Tuvieron sus primeras sesio 
nes las Uniones cristianas de esta Iglesia. En 
Tarariras, ésta tuvo lugar el viernes 18 de mar 
zo, en la que se •escuchó una charla acerca de’ 
Perú, por la Srta. Enélida Geymonat. La de 
Artilleros se reunió el primer domingo de mar¬ 
zo, y luego el Jueves 17 por la noche, inaugu 
rando así sus reuniones culturales mensuales 
En la prózima a realizarse el ueves 21 de abril, 
se escuchará una disertación sobre “Las Nació 
nes Unidas’’, por el Prof. señor Néstor Abe 
lia. director del Liceo de Tarariras. 

También proyecta esta Unión un gran bene 
ficio en la torde del 8 de mayo, con el fin de 
amortizar en lo posible su deuda por la cons¬ 
trucción de los pabellones de baño 

Coro. — El Coro de Tarariras, bajo la diree 
ció 11 de la Srt'a. Dorcas M. S’alomon, inició sus 
ensayos los martes; nuevas voces se están agre¬ 
gando por lo que esperamos su actividad sea 

más interesante este año. Lo administra una 
Comisión integrada por los coristas Eduardo 
T. Davyt, lEdelweis Ricca y Rubén Caffardl. 

C. VALDENSE. — Fiesta de Gratitud. — Con 
señalado éxito se han reealizado las fiestas en 
La Paz y Valdense, superando ampliamente el 
resultado del año anterior. Debió superarse la 
de Rosario, por las disposiciones sanitarias vi 
gentes. pero se confía poderla celebrar en el 
transcurso del mes de abril. 

Delgados a la Conferencia — Representaron 
a esta Iglesia en la Conferencia de Tarariras, 
la Si-a. Lidia B. de Revel y los Sres. Francisco 
Geymonat, Carlos H. Malan, Julio Bertinat y 

Amoldo Malan. 
Cursillo para directores de coro y organistas 

— El Profesor E. Carámbula dictó un cursillo 
durante los días 23 y 24 de marzo a un grupo 
de personas interesadas en dirección de coro^ 
y en tareas de organista. A pesar de la breve 
dad fué provechoso. 

Programa de Semana Santa — Como en años 
anteriores se desarrollará un programa de va 
ríos cultos especiales con celebración de Sania 
Cena. 

Serie de reuniones especiales — Se han pro 
gramado 10 reuniones y cultos especialees en 
las distintas secciones de la Iglesia, y en los 
que harán uso de la palabra especialmente lai 
eos, para referirse a dos temas: las finanzas 
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j ESCUCHE j 
■ TODOS LOS VIERNES A LAS 20 Y 15 

E L 

Informativo Valdense 
I QUE SE TRANSMITE POR RADIO ¡ 
| COLONIA INMEDIATAMENTE DES- ¡ 

PUES DEL CULTO RADIAL 

Por la Comisión de Radiofonía ¡ 
Silvio Long 

Pte. 

PA60 DE DIVIDENDOS 
Avisamos a los señores accionistas que desde la fecha se abona en 

nuestras oficinas el dividendo correspondiente al 8? ejercicio, aprobado 

en la asamblea General Ordinaria realizada el 6 de noviembre de 1954. Pa¬ 

ra su cobro se ruega la presentación de los títulos de las acciones. 

★ 

CORPORACION flHAHCIERA VflLOEÍiSE S. A. 
(CAJA POPULAR) 

★ 

Casa Matriz: TARARIRAS — Sucursal: VALDENSE 

Una Institución Bancaria al Servicio de la Zona 

* 

María R. d* Godino e hijos. 
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HAGA MEJOR SUS NEGOCIOS: 
COMPRE y VENDA EN 

«A. CARLOS DALIWIAS 

GRANDES ALMACENES 

CASA CENTRAL EN TARARIRAS 

U.T.E. 12 y 54 

SUCURSAL EN COLONIA 

"EX. GALERIA BENEOETTI 

U.T.E. 174 

de nuestra Iglesia y a la participación en los 
cultos. Este programa se cumplirá entre el 10 
y el 24 de abril. 

Cambios de residencia — Se han establecido 
en Valdense la familia del educacionista reti 
rado Sr. Pedro Beux y las Sirias. Esther y 
María Luisa Artus; damos cordial bienvenida a 
estos hermanos. Se trasladaron a C. Migueles 
de esta localidad^ el Sr. Juan Daniel Artus y 
Sra. e hija Clyde. 

Enlace. — El sábado 12 de marzo en Valdeu 
se recibió la consagración religiosa el matrimo¬ 
nio de Armando David Courdin - Olga Adela 
Félix, i Que el Señor bendiga este nuevo hogar 
formado! 

Regreso. — Después de dos años de ausencia, 
cumplido el servicio militar, ha regresado de la 
Argentina el joven Angel Armand Hugon. 

Enfermos. — Sigue mejorando paulatinamen¬ 
te la Sra. Isabel Hasáng de Green, habiendo 
pasado del sanatorio a su propio hogar. Por ra¬ 
zones de salud fué trasladado a Montevideo el 
Sí. Ramón Z- Cufré, quien se va restablecien 
do lentamente. Fué trasladada a J. Lacaze la 
Sra. Anita Pontet de Ricca, donde fué sometida 
a una intervención quirúrgica; confiamos en un 
próximo restablecimiento. Después de ser some 

PROFESIONALES 

tida a una delicada intervención quirúrgica en 
Montevideo ha regresado a su hogar en favora¬ 
ble convalecencia la Sra. Margarita Plavan de 
Armand Hugon. Fué trasladado a Montevideo 
para su atención médica el íoven Walter Alfon¬ 
so. Se ha recuperado en su salud la niña Gra¬ 
ciela Malan Archetti. 

C. COSMOPOLTA. — La casa pastoral ha 
sido recientemente remozada, cambiado sensi¬ 
blemente en su aspecto interno como externo. 

— La Fiesta de la Cosecha se celebró en Rin¬ 
cón del Sauce, Cosmopolita y Barker, con un 
resultado muy bueno. 

— El 19 de marzo fué bendecido en el tem 
pío de Cosmopolita el enlace de Julio Romero 
y Rudi Muller. 

JOAQUIN SUAREZ: 

SAN SALVADOR. — Del seis de febrero a. 
seis ae marzo pp., la congregación lué aienuiua 
por el Esiuaiame en Teología sr. Ariel itos 
tan. Le agraaecemos su actuación y le aeseainos 
muenas benuiciones en el campo ae traoajo que 
le sera asiguauo aurame el ano administrativo 
en curso. 

— Han peuido la bendición divina sobre su 
enlace, las parejas siguientes: Lev! Daniel 
CairuSnJoseía Gladys Aiasio; Pedro Tolmo Bra- 
vo-Berna Geymona-; Walter Werter Perrachon 
Gladys Olinda Fuentes; Esteban Marcelino 
Pavon-Gladys Renée Negrin. Que el Señor sea 
el huésped constante de estos nuevos hogares. 

ios que, por otra parte, sabemos que se van res¬ 
tableciendo. - •] 

Visitas. La congregación ha recibido con 
gozo a los siguientes visitantes, algunos de ellos 
ex miembros de la Iglesia de C. Iris y con fa¬ 
miliares en ésta, como ser Pablo Bertín y fami¬ 
lia. y Danilo Lirio y familia dt B. Aires; Rosa 
R. de Berton, Agustina P. de Robert e sija, y 
Camilo Gonnet y familia de C. Artalejos; Ma 
nuel Cañón'-y familia, de Pigue y por úLimo el 
Sr. Adolfo Cesan y Señora^ de Montenievas. A 
todos ellos les auguramos una feliz estada entre 
los suyos. 

Examen complementario de catecismo. Tuvo 
lugar el sábado 26 de febrero, para aquellos que 
no hablan sido aprobados, en todo o parte del 
curso en los exámenes de noviembre, así como 
para un grupo de jóvenes, que por estar alejados 
de la congregación, y por motivos de estudios 
algunos no lo pudieron hacer antes. La mesa 
examinadora fué presidida por la Sta. Inés 
Rostan, cabe destacar que si bien es cierto que 
todos fueron aprobados, los estudiantes libres 
rindieron un excelente exámen. 

Regreso del Pastor, Después de un mes de 
ausencia, motivada por su viaje a S. Gustavo 
\ ara asistir a la Asamblea Campamento de la 
juventud Valdense Argentina, y trámites de 
documentos para viajar al Uruguay, regresó a 
esta el Pastor Ribeiro y familia. 

Juan P. Maian. 

ESCRIBANIA PUBLICA EN 
JOAQUIN SUAREZ 

-■■■- ■■■ PCI. ESCRIBANO - =.s 

EtiTEBAN ROSTAGNOL BEIN 
Atiende todos los días de 8 a 12, menos los 

Sábados 

Dr. JOSE M. VARELA SUAREZ. — Médicu 
Cirujano Partero. — Estación Tarariras. 

COLONIA VALDENSE: 

IN r. JUAN CARLOS ROSSEL. — Medicina Ge- 
neral y niños. — Colonia Valdense. 

NUEVA HELVECIA: 

E LVA BENECH GARDIOL, Escribana. — Es 
tudio: Juncal 1395, P. 4, Esc. 43. — Atiende 
Nueva Helvecia por: Teléfono 105 

ROSARIO: 

TV/T ARIO A. PLAVAN BENECH. — Médico - Ci- 
iYA rujano. — Rayos X. — Electricidad Médica. 
— Ex - Consultorio, Dr. Bounous, (Rosario). 

NUEVA PALMIRA: 

]"\ r. AUGUSTO A. DAVYT REBUFFAT. — Mé 
dico Cirujano. — Nueva Palmira. 

MONTEVIDEO: 

p1 RNESTO ROLAND. *— Escribano. — Paysan- 
dú 1840 bis. — Teléfono 47641, Montevideo 

— Atiende los sábados de tarde en Colonia 
Valdense. 

TV r. VICTOR ARMAND UGON. — Cirugía ex- 
^ elusivamente. — Canelones 929, Tel. 83422, 

T-J’ UGO ROLAND. — Abogado. — Estudio: 
Treinta y Tres 1334, P. 4, Ap. 7. — 

Teléfono 9-11-97. — Part. Paysandú 1840 bis. — 
Teléfono: 4-76-41. — Atiende los sábados de tarde 
en Colonia Valdense. 

— Ha vuelto de Montevideo la Sra. Delia Ló 
pezCairus de Gronrós algo restablecida en su 
salud. Para atención de especialisa fué a la 
capital la Sra. María Buschiazzo de Ramean. 
Algo delicada de salud la Sra. Leonor Félix de 
Verberena. Acompañamos con simpatía y con 
nuestras oraciones a estos hermanos visítalos 
por la enfermedad. 

ARGENTINA 

VILLA IRIS. — Casamientos. Durante el mes 
de febrero se realizaron los siguientes enlaces 
y su consagración religiosa: Amoldo Duval- 
María A. Bertín, C. Bidou; Aroldo N. Rostan, 
Frida P. Grün; G. San Martín; y Amado E. 
Negrin-Dora L. Boscardin, J. Araúz. Que et 
Señor bendiga estos nuevos hogares, y que sea 
El quién inspire la vida de cada uno de ellos. 

iFiesta de Cosecha. Tuvieron lugar las mismas 
en los grupos de El Triángulo y C. Bidou y San 
Martin, las dos últimas fiestas de la congrega 
ción, en las comodidades de los Sres. Juan D. 
Gonnet y Teófilo Vigna respectivamente. La 
asistencia del público fué buena^ los mensajes 
estuvieron a cargo de la Stn. Inés Rostan. El 
resultado financiero de las mismas, solo puede 
considerarse discreto, pese a que la colonia 
ha sido favorecida por una buena cosecha. En 
los cálculos de recurso se fijó la suma 'de 25.000 
pesos para los cuatros grupos y solamente se 
ha hecho unas dos terceras partes de esa suma 

Enfermos. Varias son las personas que por 
una razón u otra, se han visto probadas en su 
salud en estos últimos tiempos; recordamos a 
Doña Luisa Y. de Pontet, al Sr. Adolfo Malan, 
al joven Néstor Negrin y Doña Susana P 
Vda. Arduin. Y fueron sometidos a operación 
de apendicitis el Sr. Armando Berton Tucat, 
y la Srta. Delia Negrin, sija de Oscar< de C. 
Bidou. Y un hijo del mismo, Víctor, tuvo, ya 
hace algún tiempo, que ser trasladado a Buenos 
Aires por un accidente en tiempo de cosecha, 
que ponía en peligro sil vista. Que el Seño- 
Infunda paciencia y confianza en-estos, enfermos 

In Memoriam 

‘Yo soy ia resurrección y la vida, el que cree 
en Mi, aunque esté muerto vivirá’’. 

C. VALDENSE. — A la edad de 66 años, y 
luego de dolorosa enfermedad^ falleció el día 17- 
de marzo doña Paulina Geymonat. Sufrió co.n 
paciencia, fe y gozo, largos días de enfermedad, 
poniendo de manifiesto los frutos de la esperan 
za cristiana. Al hijo Carlitos, hermanas y her 
manos, nieto y demás familiares, hacemos lle¬ 
gar nuestras simpatías cristianas. 

C. COSMOPOLITA — El 28 de enero falleció 
en su hagor Betty Rostan a los 34 años de edad 
Sufrió pacientemente durante varios años. A 
pesar de su dolor vivió hasta el fin de su ca 
riera con ese grande optimismo y es© gozo que 
nacen de la fe cristiana. 

El 30 de enero fueron sepultados en el cemen 
terio de C. Valdense los despojos mortales de 
María Cairus de Baridon, fallecida a los 78 j 
años de edad. 

El 8 de febrero fallecía en Juau L. Lacaze, 
donde habla sido llevado para su mejor aten 
ción médica, Carlos Baridon, a la edad de 55 ] 
años., Desde hacía muchos años era miembro j 
del Consistorio de la Iglesia de Cosmopolita. , 
Con su partida el Consitorio y la Iglesia han 
perdido un activo miembro. 

' 

El 12 de febrero falleció en Rosario^ después 
de varios meses de enermedad^ Eduardo Geymo 
uat a la edad de 48 años. Sus restos descansan 
en el cementerio de C, Valdense. 

A tobas las familias probabas por el luto 
queremos recordarles aquellas palabras de Je 
sús: “En el mundo tendréis aflicción más con 
fiad, yo he vencido el mundo’’. 
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